
344 ASALES DEL A T E S E 0 DEL URUGUAY 

Ente número de Los A S A L E S aparece eon un pequeño retardo y 
lleva solo cuatro pliegos do composicion. 

La falta no nos es imputable, y así es que croemos merecer dis-
culpa do parto do nuestros favorecedores. 

La publicación do la importante Memoria del Manicomio , quo va 
en otro l uga r , exigía la do unos cuadros estadísticos que debían 
figurar como anexos ú olla. 

Contratumos la impresión do esos cuadros estadísticos con un 
establecimiento tipográfico quo creíamos disponía do l i s elementos 
necesarios para hacerla; pero ose establecimiento no ha cumplido 
el contrato, resultando de esto que á última hora venimos á en-
contrarnos con quo no están prontos los anexos que debían cons-
tituir el quinto pliego. 

No queriendo demorar más la salida del periódico, lo damos in-
completo en su composicion ordinar ia , pero prometemos quo en el 
número siguiente aparecerán seis pliegos cu vez de los cinco que 
componen cada mensualidad. 

I.a Comision encargada do la construcción del edifico para el 
Ateneo, se preocupa do llevar adelanto sus t rabajos . 

Está constituida del modo siguiente: 

Doctor don Juan Cárlos Illanco 
* Josó Y. Villallm 

u tt Luis Melian Lafinur 
14 Manuel Lessa 
u Arturo Maderna 
" Cárlos Arocona 

" u Pablo De-María 
" Emilio Castellanos 
u Ruperto Butler 

u u Antonio E. Vigil 
u " Duvimioso Terra 

u Francisco S. Weldon 
u Antcnor R. Fereira 
u Josó 0 . Bustos 

ANALES DEL ATENEO 
DEL URUGUAY 

i 
•Do i — I C M O i I MONTEVIDEO, ENERO 5 DE I8S2 minino i 

El d e r e c h o de l ibre d i s c u s i ó n 

Y LA P R O P A G A N D A UNIONISTA DEL D O C T O R DON J U A N C . G O M E Z 

POR EL DR. D. PEDRO 11USTAMANTE 

(Conferencia leída en el Ateneo del Uruguay) 

Señores: 

Lo quo so ha dicho siempro do la elocuencia y do las lotras, — 
que sólo brillan con todo su esplendor bajo ol diáfano cielo do la 
libertad, — eso mismo cabo docir do la verdad política y do la ver-
dad histórica. Cuando la libertad so eclipsa, la verdad histórica y 
la verdad política so velan la faz y tórnanso modius vordados ó 
verdades á medias.- Dichosos todavía aquéllos que, forzados á ca-
llarlas en parto;* al inónos no las desfiguran ó suplantan por la 
mentira! Dichosos entórneos los quo saben sentir y pensar algo más 
quo lo quo es permitido docir! 

En los tiempos quo corren, sin quo yo lo diga so comprendo 
luego cuánta circunspección y mesura habrán do imponerse los 
amigos do don Juan Cárlos Gómez, á poco quo quieran tomar car-
tas por 61 en el debato suscitado con ocasion do su propaganda 
unionista. Esa ventaja , entro o t ras , nos llevan sus adversarios, y 
aunque por mi parto disto mucho do envidiarla, fuerza será reco-
nocer que ella pesa muy bion la media arroba aquella del cuento. 

El partido quo tomo en la liza abierta dico ya con sobrada elo-
cuencia quo no soy empujado á esta tr ibuna ni por el lmnibro do 
popularidad ni por la sed de aplausos. 

Aplausos! muy torpo, en verdad , habría yo do ser pnra bus-



carlos en ese camino, pues es por demás sabido que nosotros te-
nemos la oreja un poco dura para todo aquello que no lisonjea 
nuestras pasiones, preocupaciones ó gustos. 

Hin embargo, yo be entendido siempro que en centros de opi-
nion como éste , y más tratándose de problemas de la magnitud del 
que abora se agita, ha de procurarse mucho ménos que seducir 
y arrebatar á los oyentes, convencerlos con la verdad, ó cuando 
ménos fijar su pensamiento y su 6eria atención sobre aquello que 
conviene tener en todo momento bien presente—y eso mismo, y no 
otra cosa, mo propongo abora. No h a y , pues, que esperar de mí, 
ni palabras altisonantes, ni períodos cadenciosos, ni frases de efec-
to, ni ménos osos arranques de patriotero, especie do fuegos de ar-
tificio, que tan en pioda están entre nosotros desde la época del in-
fausto Gobierno do don Gabriel Pere i ra ; achaque que 110 conocen 
los pueblos mayores, acaso porque tienen do la patria una idea 
ménos vaporosa y más precisa, pero quo es de ordinario también 
uno de los signos reveladores de las decadencias. Y aquí diré por 
vía do consejo, 110 á los quo, como yo, peinan ya canas, sino á los 
jóvenes quo 1110 hacen el honor do escucharme, diréles que el fa-
vor do la opinion no so debe ni despreciar, ni mendigar ó cortejar, 
porquo despreciarlo es acreditarse justamente do fatuo y privarse 
de una palanca poderosa en la conducta do los negocios públicos, 
y mendigarlo, hacer prueba de flaqueza, renunciar á pensar y á 
obrar por sí misino, y cargar con muy serias responsabilidades. 

Xo cabo duda quo en los países libres, la opinion va siendo una 
especio do factor político; poro jumas será el único ni el primero 
do ellos, ni conviene tampoco que lo sea. Jóvenes, no corráis á 
ojos ciegos hacia la montana; haced, sí, méritos para que la mon-
taña venga hacia vosotros, y si ni áun así viene, porquo la opi-
nion pública es caprichosa como las hadas, y como las hadas vo-
luble, resignaos con vuestro lote y quedaos solos con vuestra con-
ciencia, quo al fin y al cabo, la conciencia dol deber cumplido es 
do todas las compnñíns la mejor y la más constante. 

Esto dicho, entro sin más rodeos en materia. 

¿ Don Juan C. Gómez es, como algunos quieren, un oriental re-
negado ó un mal ciudadano ? 

¿Es, como pretenden muchos, un utopista ó bien un loco, como 

so ha permitido llamarlo cierto enfant terrible do nuestra prensa 
periódica? 

¿Es, on fin, como álguicn lo ha insinuado, un escritor impuden-
te, que haya falseado á designio la historia y amoldado los he-
chos á un propósito preconcebido, al afirmar quo ántes dol uño 28 
110 teníamos tradición do vida independiente, y quo la independen-
cia que entóneos obtuvimos 110 fué ni obra, pero ni inspiración 
nuestra, sino la inspiración y la obra dol Imperio dol Brasil y do 
la República Argentina? 

¿ \ r es renegado ó mal ciudadano don Juan C. Gómez por ha-
ber llegado buenamente á persuadirse quo su país no cuenta con 
elementos de vida propia, y quo sería más feliz formando, en unión 
do la República Argentina, los Estados-Unidos dol P la t a? 

E11 ol estado en quo boy so encuentra ol debato, toda la cues-
tión gira sobro esos cuatro puntos, pues por extraño quo parecer 
pueda, es lo cierto quo sobro ol punto capitalísimo — la convenien-
cia ó inconveniencia do la unión propuesta — nada so ha avanza-
do por los adversarios del doctor Gómez. Error había, sin embar-
go, al encarar la cuestión como meramente personal, porquo en olla 
esté empeñada la persona del doctor Gómez, puos ésto ha sido 
agredido, 110 sólo 011 su reputación, sino 011 uno do sus derechos 
do ciudadano, y tales agresiones afectan ó interesan siempro á to-
dos por igual. 

¿ Quién será, entro los prosélitos, el que más do una vez 110 ha-
ya oído al ménos nombrar aquel sabio americano, tres voces 
ilustre, y de quien un inspirado poeta ha dicho que supo arreba-
tar el rayo al cielo, el cetro á los tiranos ? 

Pues bien, señores: cuando so firmó la Constitución quo rigo en 
la América dol Norte, y quo salvó á ésta dol hondo abismo á quo 
la encaminaba el primitivo pacto federal, Benjamín Franklin, seña-
lando con el dedo un cuadro quo representaba un efecto do so l , 
pronunció en plena sesión estas palabras, quo recogió la historia: 
" Los pintores declaran á una, quo en su arto nada es tan difícil 
como distinguir entro una salida y una puesta do sol. En ol curso 
de esto larguísimo debato, on medio do las infinitas alternativas do 
temor y do esperanza quo me han asaltado (oid esto, señores), mu-
chas y muchas voces I10 ochado la vista á esa pintura, sin acertar á 
explicarme si lo quo teníamos delante era un sol naciente ó un sol 
poniente: al fin, veo con indeciblo júbilo quo es un sol naciente." 

Ya lo veis: Franklin, ciudadano do un gran país y de un gran 



pueblo, (le un pueblo que acababa de debelar y poner en f u g a á loa 
leopardos de la fiera Albion, ó según él mismo dijera, de sofocar 
á la serpiente en su cuna, como Hércules; de un pueblo que po-
seía hombres de Estado de la talla de "Washington, de Hamilton, 
de MadisoD, de Jay, de Adams, de Jeffer6on, etc.; de una repúbli-
ca, en fin, como nosotros, pero que midiendo cien y más veces 
nuestro territorio y contando cincuenta y más veces nuestra po-
blacion nacional, no tenía por vecino ningún enemigo tradicional, 
ninguna monarquía poderosa ensimismada con sus recientes t r iun-
fos diplomáticos y militares é interesada en el descrédito de su 
forma de gobierno; Franklin, con todos los recursos de su propia 
experiencia y de su genio y del genio y experiencia de otros; 
Franklin, digo, llegó á concebir serios recelos por el porvenir do 
HU país, y á preguntarse azorado si su país tendría la for tuna, 
las virtudes y la capacidad necesaria para salvar el precipicio 
abierto á sus piés y consolidar la obra á que él mismo había 
puesto el hombro. Y de esas perplejidades y terrores part icipaban 
todo» los hombres de Estado de la Union, y más que ninguno 
aquel Washington, quo no había temblado ni ante el formidable 
poder militar y naval do la Gran Bretaña, ni ante la perspectiva 
de la horca. Los únicos que nada temían, eran los part idarios del 
aislamiento de los Estados ó de la disolución do la Union. 

Ahora bien: ¿qué mucho, preguntaré yo, que don Juan Cárlos 
Gómez, w'n loa motivos para esperar quo tenía el patricio america-
no, y con loa motivos quo no tenía él para temer; qué mucho que 
no crea posildo consolidar nuestra propia nacionalidad, salvada ya 
una vez al ménos, por uno do esos milagros que no se reprodu-
cen todos loa dias, y en quo por lo mismo fuera imprudencia 
confuir? ¿Y qué mucho, señores, quo midiendo acaso con ojo do 
águila la profundidad do nuestras heridas, ya quo no sea también 
do nuestras llagas, ó penetrando en loa arcanos del futuro á favor 
do esa potencia do intuición quo nadie puedo negarle, quó mucho 
acabo por exclamar á la inveraa del afortunado Franklin: "Ay! 110 
somos un aol quo naco, sino ántos bien un sol que so pono"? 

Cómo! lo quo fuó virtud, patriotiamo allá, acá será delito, cri-
men do lcaa pa t r ia? Cómo 1 lo que en la República modelo so 
cnalteco y da fama, entro nosotros habrá do reprimirso y dará ig-
nominia? Cómo! lo quo en otras partea conduce al Capitolio, ha -
brá do conducir en nucatro paía á laa gemoníaa ó á la Roca Tarpe-
ya ? ¿ Cuál es cntónces, ocurro preguntar , nuestro criterio sobro el 

patriotismo, sobre el honor y sobrclos deberes todos quo incumben 
al ciudadano en las grandes crisis políticas, y por regla general, 
en las cuestiones todas que más ó ménos afectan los intereses vi-
tales de su país? 

Cierto: muy triste es pensar quo seamos un sol poniente, y tris-
te y algo más decirlo; pero, puesto quo nuestro estado y nuestras 
fuerzas no son un secreto para aquéllos do quienes más conven-
dría ocultarlos, ¿ fuera acaso mejor, más patriótico y más pruden-
te, callarlo? Mentir á su país, ¿será por ventura un acto do civis-
m o ? Ah señores! ¿pa ra quó sirven en casos semejantes, las lison-
jas y laa mentiras y laa reticencias? ¿pa ra quó si 110 es para ener-
var las almas y atrofiar los caractéres y acabar do extraviar la 
opinion y prepararse á sí mismo el punzante remordimiento do ha-
ber concurrido á perder á su país, pudiendo quizá ayudar á sal-
varlo ? 

Tal es, sin embargo, nuestra actual condicion política y la con-
fianza quo afectamos poner en nuestra longevidad como nación 
independiente, quo tolerar la menor disidencia en las opiniones con-
venidas en esta matoria y respetar la persona del disidente, es 
empresa superior á nuestras fuerzas. Buena prueba do ello tene-
mos en la táctica y cu el sistema do discusión empleados por los 
más do los contradictores del doctor Gómez, 110 para refutarlo, 
que nadie hasta ahora lo ha refutado, sino para quebrar el pres-
tijio do su palabra y do su nombro y perderlo en el concepto do 
6u país, quo parece ser lo único quo buscan algunos por envidia, 
y algunos otros por enemistad política. E11 eso propósito liáao ido 
máa allá do lo quo era permitido esperar, llevando la licencia has-
ta el punto do torcer el sentido genuino y literal do sus palabras 
y de alterar el texto mismo de sus escritos, lo quo es, si cabo» 
más censurable aún quo los denuestos con quo so ha tontado abru-
marlo. 

Pero ¿cómo n o ? ¿Habremos, acaso, do perdonar al temerario 
que se permito pensar en ciertas materias do otro modo quo pen-
samos ó afectamos pensar nosotros , y eso sin podirnos siquiera 
venia ? ¿ Habremos do perdonar al quo tiono la criminal osadía 
do restablecer la verdad do la historia que nosotros habíamos su-
plantado por las ficciones do la leyenda? Cómol contra el insolen-
te que se ha permitido combatir nuestras más respetables preocu-
paciones; contra el desalmado quo nos ha lastimado en nuestras 
más vivas simpatías; contra el sacrilego quo ha ido hasta poner su 



mano sobre nuestros ídolos queridos, ó basta derribarlos de su pe-
destal, ¿no serán permitidas todas las armas, el sofisma crudo, la 
mentira desvergonzada, la injuria grosera y soez, la calumnia y el 
f raude? ¿No será licito y basta moralizador por lo ejemplar, ves-
tirle el sambenito del hereje, ó estamparle en la frente el estigma 
del renegado, mientras no llega el feliz y suspirado momento de 
enviarlo á la hoguera, á eso monstruo que condena aquel admira-
ble sistema do guerra que forzaba á las poblaciones en masa á se-
guir la marcha de los llamados ejércitos, l ibrando así á la juven-
tud y á la belleza desarmados á los apetitos brutales de la sol-
dadesca; á- ese hombre de nieve, que no se abrasa de santo entu-
siasmo al solo recuerdo de los felices tiempos del gran Otorgués , 
del ínclito José Antonio, del perínclito Blasito, del sublime Sotai-
ta, del excelso y nunca bien ponderado Encarnación ; tiempos en 
que, es verdad, so degollaba ó montaba uno que otro godo, y al 
quo cobraba lo quo lo fuera robado, so lo remachaba doble ba r ra 
do grillos, pero, al fin y al cabo, todo ello por la patria y por 
la libertad, según la fórmula sacramental do entóneos ? 

Y hablo así, i-eñores, porque lo único quo ha condenado don 
Juan Cárlos Gómez, son las torpezas, los desórdenes, los atonta-
dos quo caracterizaron aquella época do nuestra historia, no el 
movimiento do emancipación do 1811, ni la gloriosa iniciativa liber-
tadora do los Treinta y Tres, que, por c-1 contrario, ha levantado 
y enaltecido siempre, como periodista y hasta como poeta. 

Ensañarse así contra un hombre, gritar al tránsfuga! al re-
negado! al traidor á la patria! puedo ser una táctica eficaz 
para sublevar contra él á las multitudes ignorantes; pero el que 
so proponga ilustrar á su país acerca do lo que lo conviene ó no, 
jamas debo olvidar quo en las luchas de la palabra pública hay 
también una cierta higiene moral, quo prescribo á los contrincan-
tes la mutua tolerancia do sus opiniones, el mutuo respeto do sus 
poraonas, el común respeto á los quo loen ó escuchan, el no uso 
do arma» envenenadas, y la buena fe on la argumentación. 

Quo nuestros soudo-liberales comparen lo quo ellos hacon con 
lo quo dico do la Inglaterra un francés quo la ha estudiado po r 
sí miamo. 

"Do todas laa cualidades quo constituyen la fuerza social do 
cata nación, escribía 20 nñoa há Montalembcrt, la máa esencial á 
la vida política de un pueblo libre, es e | respeto recíproco do las 
opiniones. Allí ao discute todo, so da la palabra á todos~Ios inte-

reses, y so permito usar do ella con una tolerancia tal, que á ve-
ces paroco degenerar en complicidad. ¿ l'or quó esfo? l 'orquo eí 
pueblo inglés, quo tieno el instinto y la pasión del coraje civil, 
reconoce y admira esta virtud en todo aquél quo se atrevo á re- * 
sistir sólo al torronto do la opinion. Hasta cuando más directa-
mente so ve combatido en sus pasiones y preocupaciones, él so 
contenta con la impotencia do los (pío tal hacen, comprendiendo 
quo la tenacidad de esas individualidades vigoroaaa son una gloria 
y una fuerza más para el carácter nacional." Esto supuesto, seño-
res, no hay que preguntar á quó debe la Inglaterra el templo es-
pecial do sus hombres do Estado y el babor escapado al gobierno 
do las mediocridades. No, do un cortesano de la opinion, jamas so 
sacará un verdadero hombro do Estado. 

Señores: on todos tiempos, el hombro político quo descuella á la 
vez por el talento, por la probidad, por la firmeza do carácter y 
la independencia do opiniones, hizo parto principalísima del tesoro 
moral do su país, y lo quo más ha do estimar y ver do aumentar 
todo país, puea nada lo levanta tanto ni lo asegura tan larga vida, 
ca precisamente su tesoro moral ; poro él es un verdadero hallazgo 
en un siglo como el nuestro, siglo, más todavía quo ilustrado y 
progresista, materialista, muelle y descreído, que acabará muy mal 
y será precursor do espantosas catástrofes, si no so logra cortar 
esta fiobro do riquezas que lo devora, y poner un dique al deabor-
do de las pasiones democráticas (pie lo minan. 

Sí; las fuertes individualidades son siempre necesarias, como quo 
llovan la iniciativa en todas las grandes cuestiones y las grandes 
cosaa; poro momentoa hay en quo ellas parecen concentrar en sí 
toda la vitalidad moral do un pueb o ; 011 quo ellas solas ven y 
piensan y obran por todos, y en quo pesan más quo todos, en la 
balanza do los destinos sociales; por manera (pío la pretcnsión do 
abolirías ó eliminarlas do la política militante, oa una pretensión ab-
surda y criminal, propia tan sólo do las democracias bas tardas ; do 
esas democracias envidiosas do toda superioridad, niveladoras por 
lo bajo, soberbias, á voces, con los débiles, pero más 'quo débi-
les siempre con los soberbios, con tal quo adulen sus vicios y pa-
siones; de esas democracias quo dan á beber la cicuta á Sócrates, 
quo imponen el ostracismo á Arístidcs, quo ponen en manos do Ca-
tón el acoro con que so atraviesa el pocho, para 110 sobrevivir á 
la pérdida de la l iber tad; quo optan por Luis Napoleon, contra 
Cavaignac y Lamartine; que levantan, en fin, al poder á llosas, y 



mandan á Rivadavia á morir d España, pobre, triste, desesperado, 
y lo que es todavía ménos edificante, reñido con su país. O h ! muy 
otra tiene que ser la conducta de una democracia liberal. 

Sí, por lo mismo quo los hombres independientes son, como ob-
serva Montalembert, una gloria más para su país y una fuerza 
más para el carácter nacional, y por lo mismo que las sociedades 
políticas, como los individuos, valen sobro todo por el carácter , 
por lo rnit-mo digo: lo que conviene no es desalentarlos ni retraer-

los, sino dntos bien estimularlos y darlos alas. Y no se mo diga 
por via do atenuación ó excusa quo don Juan Cárlos Gómez no 
os hombro do arredrarse por tan poca cosa como la perspect iva 
do verse atacado tan solo con denuestos y ca lumnias ; porquo 
contostaré desdo ahora que esos titanes quo no necesitan que na-
dio los tienda la mano para escalar los cielos y mantenerse en las 
alturas d despecho do todo y do todos, son excepciones con quo 
jamas debo contarso, excepciones rarísimas áun allí donde más 
gustan y más honrados y respetados so ven. Si, es regla, y regla 
basada on el conocimiento do nuestra propia naturaleza, quo la 
aprobación ó incitación do los domas sea un excelente y necesario 
conductor «lo las grandes virtudes y do las grandes acciones. 

Mucho levantáis al doctor Gómez, ha do observarme más do uno 
acaso por lo bajo. ¿Mucho? Ménos, sin embargo, que sus detrac-
toros, quo lo levantan hasta los cuernos do la luna refutándolo 
tan solo con insultos ó simplezas, y no tanto como algunos pue-
dan imaginar, según so verá ántes que haya dejado la pa labra . 

I 'ero bien so puodo diferir do opiniones con un hombro y ro-
batir sus errores, sin por oso faltarlo d la consideración personal, 
ni desconocer la pureza do sus propósitos, ni negarlo sus al tas 
cualidades, como ha sabido hacerlo el doctor Ramírez. 

I I 

Yo no sé quién ha dicho quo los Estados so pierden siempre 
por ideas fulsas sostenidas con bril lantez; poro ello os har to cierto 
quo hay ideas quo so adhieren y pegan al cerebro do los hombros 
así como las manos d la máquina eléctrica, do suerte que, una vez 
dueñas de la pomeion, cuesta sudores y hasta mares do sangro 
desalojarlas do ella. Entro esas idoas falsas y perniciosas, n inguna 
conozco quo lo sea más ni quo más caro lo cuesto ya A la especio 
humana, quo la quo vincula en los hombres (individuos ó pueblos, 
no importa) la soberanía absoluta. 

No, señores; 110 hay en la tierra soberania absoluta, no; ni hom-
bres, ni gobiernos, ni pueblos , nadie tiono aquí abajo ol privile-
gio do hacer legítimamente cuanto quiera. Todo poder , toda sobe-
ranía tiono y necesita tenor límites para 110 degenerar en tiranía. 
Al poder de los gobiernos, ó al poder político, lo fija límites la vo-
luntad do los pueblos; al poder y á la voluntad do los pueblos , 
so los fija la naturaleza ó Dios. 

Ahora bien : tómeso cuanto so lia escrito, aquí ó en Rueños Ai-
ros, contra el pensamiento dol doctor Gómez; exprímase tanto co-
mo se quiera, y yo desafío á quo do todo ello so saque otro argu-
mento quo ésto: u Vd. 110 puedo legítiniamonto discutir la conve-
niencia ó inconveniencia do la independencia, n i por consiguicnto 
proponer la unión con la República Argentina, porquo la volun-
tad manifiesta del pueblo oriental es conservarse independiente y 
disgregado do todo otro poder. ' Lo quo en buena lógica implica 
como mayor esta proposicion: La voluntad nacional es indis-
cutible. 

l 'uos bien, señores: ésa es precisamente la raíz del sofisma,—quo 
la voluntad nacional sea indiscutible, ó lo quo tanto vale, quo la 
sociedad pueda decirlo al pensamiento, como Dios al Océano: J ) Í 
aquí no pasarás. Humilde como soy, yo protesto contra seme-
jante definición do la soberanía do todos, quo despojaría á cada 
uno do lo quo ha recibido do una autoridad más alta, do una 
voluntad más poderosa, y esto para poder cumplir su destino en 
la tierra. 

Gracias al cristianismo, al cristianismo doctrinal, hoy sabemos d 
eso respecto lo quo ignoraron siempro Griegos y Romanos: sabe-
mos quo los pensamientos, las ideas, las creencias, como cosas 
personales, propias do cada uno do nosotros, están fuera did do-
minio do la sociedad y dol Estado. I'lácomo decirlo así on ol mis-
mo sitio on que so ha negado al cristianismo todo título á la gra-
titud y al respeto do la humanidad. 

Sí, señores, la teoría del Estado omnipotente, do la soberanía ab-
soluta, sea del principo ó dol pueblo, es una teoría eminentemente 
pagana, eminentemente liberticida, eminentemente antagónica al ge-
nio y ¡i las buenas tendencias do la moderna civilización. Snb-cgcs 
libertas — la libertad ba jo la ojida do la l e y — ó en otros térmi-
nos: " l a ley protectora y garanto do la libertad dol individuo". 
Esa es, en lo ro igioso como en lo civil y on lo político, ósa la con-
signa do los tiempos presentes , y toda otra, está condenada á des-
aparecer en más ó ménos tiempo. 



8Í, la libertad de pensar, que no es otra que la de emitir nues-
tra opinion, de palabra ó por escrito, sin previa censura, es sagra-
da, y la comunidad toda no tiene derecho alguno para t rabar la ó 
violarla en un solo individuo. Así lo quiere la razón moderna ; así 
lo quiere el derecho público de todos los países libres ; y por úl-
timo, señores, así lo quiere el artículo 141 de nuestra Constitución, 
que consigna ese derecho del hombre en términos expresos. 

Uah! dirá acaso más de uno que nuestra Constitución garante 
la libertad de pensar y de escribir sobre toda materia sin excepción, 
lo sabemos todos de memoria. No digo ménos, señores. S í ; todos 
lo sabemos do mem ría, pero mucho mejor que saber de memoria 
cuáles son los derechos individuales consagrados por la Constitu-
ción, mucho mejor sería tolerar y respetar su pacífico ejercicio; y 
lo que precisamente estoy demostrando con un ejemplo práctico, 
es que no sabemos hacerlo. La libertad convertida en monopolio, 
la libertad para sí HOIO , todos la quieren, y nadie hay que la quie-
ra más entrañablemente ni quo la practique de una manera más 
amplia quo los déspotas, porque el despotismo no os otra cosa 
quo la libertad do todos y do cada u n o , ' confiscada en exclusivo 
provecho do uno solo ó do algunos; poro la divisa de los verda-
deros liberales, do los liberales do buena ley, ha do sor Ja do los 
lieróicos polacos: Por nuestra libertad y por la vuestra. Si se-
guimos guardando esa divisa en oí bolsillo, juntamente con la Cons-
tituí-ion, ántes do mucho acabaremos por inspirar los más furiosos 
celos al autócrata do Rusia y al Sliah do Pcrsia. 

Acertada ó no la voluntad general, buena ó mala la loy do ella 
nacida, todos estamos en el deber do acatarla y do conformar á 
ella nuestros actos; pero buena ó mala, todos tenemos asimismo 
ol derecho do señalar sus vicios ó defectos, do pedir su abolicion 
en todo ó en parto, y observo do paso quo esto derecho indelegablo, 
es á la voz una eficaz garantía del perfeccionamiento do las leyes 
y del progreso social do los Estados. 

Pues bien, señores: usar do oso sagrado dorecho — eso es cuanto 
ha hecho don Juan Cárlos G ó m e z — y es proloquio ya v u l g a r , á 
fuer do repetido, quo el quo usa do su derecho á nadie ofende. 

I I I 

Sea: pero don Juan Cárlos Gómez, objetan lo más moderados 
y circunspectos do sus contradictores, no es infalible, y bien pue-
do equivocarse. 

Yaya si puedo equivocarse! contesto. Pero en primer lugar, 
¿ quiénes son los privilegiados que nunca so equivocan ? Y en se-
gundo, ¿ dondo está siquiera la loy quo prohiba equivocarse ó quo 
enseñe á acertar siempre so pena de ser castigado ó insultado? 

Sí, puodo equivocarse el doctor Gómez, y yo creo quo no en 
todo lo quo lia dicho ha acertado; pero á los quo lo lian comba-
tido incumbía la prueba do su error, y esa prueba todavía la es-
peramos. 

A la verdad, tan do lleno lo lia soplado el viento do la fortuna en 
esta jornada á nuestro gran general, quo nadie lo ha amagado 
siquiera por sus flancos. Aparto la granizada do injurias y choca-
rrerías dirijidas á su persona pública ó privada, todos los fuegos do 
sus contrarios lian convergido bacía o\ punto histérico, medio ésto 
el más seguro precisamente do hacerso derrotar por él, como Fran-
cisco I en Pavía, sin dojnrso siquiera el consuelo do docir lo quo 
aquél en ol lacónico parto pasado á su madre; pues en efecto, para 
salir airosos hubieran necesitado hacer con nuestra historia lo (pío 
Raleigh con la escrita por él mismo: romperla ó quemarla, y esto 
no es ya posible, 

Pero ol proyecto dol doctor Gómez, dicen otros más decididos y 
afirmativos, no pasa do ser una quimera, un sueño do visionario, 
una utopia. ¿ Utopia ? Bien puedo sor; y si tonomos los medios 
do constituir al fin una nación viable, libro y feliz, ploguo al cie-
lo quo no sea otra cosa! Pero cuidado quo á lo quo so tiono por 
una utopia no so lo haco un recibimiento tan general y tan insi-
nuante, ni so lo combato á la voz por tantos y con tanta pasión 
y acrimonia! Cuidado quo el pecado do los visionarios suelo no 
ser otro que ol do ver más, mejor y más léjos quo sus contempo-
ráneos! Cuidado, digo, quo do los utopistas y visionarios puodo 
decirse que son los exploradores do las tierras ignotas dol pensa-
miento, do la ciencia, do la política, dol arto, etc., tierras do quo 
más temprano ó más tardo toma al fin posesion la humanidad, 
quo á menudo goza do sus regalados frutos á la manera quo 
ciertos ricos herederos do la fortuna heredada, dándoso tono, 
echándoso para atrás, ostentando orgullosos sus blasones ó nadan-
do en el lujo y los placeros, poro sin tener apénas un recuerdo 
para ol que so la logara amasada con su sudor, y á voces con su 
sudor y con sus lágrimas! Pobres utopistas! pnra otros las flores; 
para ellos las espinas. 

Utopia, sueño, visión boy, realidad mañana, gracias á los nde-
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lanío» progresivos de la ciencia y del ingenio humano: tal va 
siendo ya la regla. 

Pero vamos A cuentas ( y aquí, que cada uno interrogue su pro-
pia conciencia, mientras yo pongo la mia de manifiesto, pa ra que 
todos puedan leer en el fondo de e l l a ) : ¿ son tantos como lo pa-
rece, pregunto, son tanto» aquéllos que de todas véras toman por 
una utopia ó un sueño, el pensamiento de don Juan Cárlos Gó-
mez '( Lo quo en ésto es ya convicción, certidumbre, evidencia, ¿ no 
será en alguno» do ello» presentimiento más ó ménos vago ó acen-
tuado, aprensión, conjetura, visión ó como quiera llamársele? 

Henares: yo no osaré desmentir á personas de cuya buena fe no 
tengo motivo» para dudar ; pero diré, 6Í, quo á no ser totalmente 
incapaz de consagrar alguna» hora» de seria meditación á la cosa 
pública, y de dar»e cuenta del estado moral de nuestro país, del 
cual pudiera citar como el más triste comentario, un ejemplo toda-
vía palpitante por lo reciente; ¡olí! preciso es tener una fe bien 
robusta, no sé si en nosotros mismo» ó en el favor do Dios, para 
no haberse preguntado, una vez al ménos: ¿Somos un sol que so 
levanta ó un sol que decae ? ¿ Tenemos elementos de vida propia ? 
¿ Podremos sostener siquiera por otro medio siglo, esto rol do na-
ción independiente que, mal quo bien, hemos sostenido hasta ahora? 

Ksto, señores, en cuanto á los ciudadano». Y en cuanto á los 
gobierno», ¿ quién no sabe quo alguno» de ellos so han visto asal-
tados por idéntica duda, y más aún, que han resuelto el problema, 
no ciertamento como lo resuelvo el doctor Gómez, sino ántes bien 
negociando el protectorado, ó más bien dicho, la tutela del impe-
rio del Hrasil en 54 y 57, y la del reino do Italia en 6 4 ? 

Cierto es, y huélgomo do ello, como el quo más, que si bien los 
mandatario» que tal hicieron no fueron acusados de traición á la pa-
tria, «us intentona» han merecido siempro la reprobación unánime 
del pueblo oriental, quo á despecho do sus muchos extravíos y do 
la» durísima» prueba» por quo ha pasado, ha tenido la dignidad do 
no aceptar para el paí» la humillanto condieion do las islas Jóni-
co», ó el vergonzoso y miserable rol do la factoría africano, quo 
hombre» má» ó ménos extraños A él, y más ó ménos indiferentes A 
todo lo quo no sea hacer la bolso, se esfuerzan por imponerlo hoy 
misino. 

No e», pues, tan utópico ni tan impopular el pensamiento do don 
Juan Cárlos Gómez, aún pora mucho» do aquéllos quo de tal lo 
califican, salvo quo en concepto do estos mismos, la utopia consis-
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ta en no optar por la anexión al imperio del Brasil. O Platinos ó 
Brasileros, mucho temo, señores, quo en estos precisos términos so 
plantee al fin el problema quo habrán do resolver. . . . nuestros 
nietos, si no son los padres do nuestros nietos. 

Sí, digámoslo con entera franqueza: nuestro más vivo y cons-
tante anhelo es conservar nuestra independencia; pero nuestra con-
fianza en poderla conservar, si no está cu razón inversa, ménos 
aún está en razón directa do nuestros votos. ¿ Ni por qué habría-
mos do mostrarnos A tal respocto más animosos y confiados quo 
Benjamín Franklin? 

¿Qué es, pues, señores, quó es lo quo so condena y so quiero 
castigar ó hacer expiar como crimen do losa-patria en la sola per-
sona del doctor Gómez? ¿El pecado de todos ó do los más, si 
pecado es? ¿ O será acaso el haber tenido la sinceridad y el cora-
je do decir 011 alta voz lo quo tantos otros piensan como 61, y so 
dicen por lo bajo allá en las horas de las confidencias íntimas? 

Ni so olvido por otra parto quo ol mismo don Juan Cárlos Gó-
mez ha puesto A la ejecución do su plan dos condiciones indecli-
nables: una, que el régimen do instituciones se radiquo en la Be-
pública Argentina; otra, quo so haga en los orientales el con-
vencimiento de quo su Ínteres propio los llama A formar con 
aquélla una sola nación bajo la denominación común do Estados-
Unidos del Plata. Y si no, NÓ, agrega él. 

Porquo siento quo eso convencimiento es indispensable, y por-
quo sabo quo él 110 está todavía hecho, por eso precísiimonto pido 
pa ra poderlo hacer, lo quo 110 quiero concedérsele: tiempo y libertad 
do discusión. 

No so trata, repito, do averiguar si los orientales quieren man-
tenerse independientes hoy; trátase sí, do saber si lo querrían maña-
na, es decir , cuando so lograse convencerlos por entero, do quo la 
independencia es para ellos un imposiblo ó un presento griego. 
Qué! ¿ H a b r á acaso quien so atribuya el derecho do obstar á que, 
producido eso convencimiento, el país dispusiese de su suerte, se-
gún mejor vieso convenirlo? Cómo! ¿si ol puoblo oriental dijera ma-
ñana, como ya lo dijo en 1825: "Mi voluntad os incorporarmo á la Be-
pública Argentina ( ó á los Estados Unidos del P l a t a ) ; si esto di-
jora el Pueblo Oriental, libre y espontáneamente, ¿habría álguien, in-
dividuo, partido ó poder do la tierra, quo tuviera derecho para do-
cimos, como los Papas á Boma " No: es preciso quo el Estado 
Oriental, feliz ó desgraciado, libre ó esclavo, permanezca segrega-



«lo «le la República Argent ina; es preciso que siga perpetuamente 
atado á los tratados del año 28, como Mazeppa al potro, porque 
tal es mi supremo ínteres y mí soberana v o l u n t a d " ? 

Bueno en, hin embargo, que el doctor Gómez se persuada una vez 
por todas que á ese convencimiento jumas se llegará con ciertas alu-
siones y ciertos deslices de pluma, poco dignos del primer talento 
de su país, y acaso del Rio do la Pla ta ( y a sabéis, señores, que 
Homero era Homero, y dormía ) ; deslices que no hacen avanzar 
la cuestión de una sola l 'nea, que rozando como espinas la piel de 
unos, y penetrando en el pecho do otros como dardos agudos, mal 
pueden ser medios concurrentes á la realización de su propósi to . 

Algo más humillante que lo que fuó tiempos atrás para nos-
otros id farolito del Cristo, es hoy mismo para los ingleses el es-
pectáculo que ofrece el cuartel do White-Chappel, enclavado como 
un sarcasmo en el corazon do la opulenta Lóndres; cuartel á quo 
no llega la acción protectoru do lu policía de la grun capital, y 
donde 200,000 y más séres humanos yacen sumidos en la más 
extrema miseria, en el vicio más degradante y asqueroso y en el 
más vergonzoso embrutecimiento, ajenos á toda idea do t raba jo , á 
todo sentimiento do pudor y á todu nocion do moral y do relijion, 
lo que, sin embargo, no quitu á la Inglaterra su primacía entro lu» 
grande» naciones del Viejo Mundo. Es quo todo pueblo tiene sus 
tluquczus, sus pequeneces y hasta su» llaga», como tieno sus dias 
nefastos y su» épocas do oprobio, y la República Argentina, por 
su desgraciu y por la nuestra, no lia sido á tal respecto de los 
mu» favorecido» por lu suerte. A ser de otro modo, puedo quo el 
desiderátum del doct r Gómez fuera tiempo há un hecho eonsu-
mudo; pero do vérus que lo que por allá hu pasado do 27 á 52, y 
áun ilo 52 á 02, no hu sido como para tentarnos. 

Ahora mismo, después de 1(! uño» do gobierno regular, ¿ n o an-
dan el Nacional y el Provincial do Buenos Aires enredándose en 
lu» cuartas sobre puntos do derecho público que, como acaba do 
probarlo el señor Sarmiento, son el a l e de lu cartilla federal ? 
Ahora mismo ¿ n o so pasea tr iunfante lu revolución desdo Corrien-
te» luintu Suutu-l'V, y desde Hanta-Fo hasta Ju ju í , reproduciendo 
ul nuturul lu fábulu do la hidra du la» cien cabezas, asesinando 
gobernadores, derrocando legislaturas, corriendo y poniendo en 
bárbaros contlictos ul Congreso y ul Ejecutivo Nacional? 

Sí, don Juan Curio» Gómez es un operador do pr imera fuerza 
y do muño certera; pero poco suave. Yo lo perdono por mi parte, 

sin embargo, sus deslices de pluma, porquo harto sé á qué extre-
mos puedo llevarnos la amargura de lu decepción, y la de mi ilus-
tre amigo naco nada ménos quo do haberse prometido demasiado 
de sus conciudadunos, no para si, puedo jurar lo , sino para su 
propio país ; so los perdono porquo creo descubrir en (dios algo 
así como los reproches del hijo por demás severo con la madre 
un tanto casquivana, y so los perdono, en fin, porquo reconozco 
que hay heridas quo no pueden tocarse sin hacer sufrir al pacien-
to y (juo el primer paso para curarlas es, como ha dicho alguien, 
sondearlas con cierta intrepidez de pensamiento y do corazon. 

Pero ¿ quó títulos tieno eso don Juan Cárlos Gómez, preguntan 
algunos, para hacerse escuchar do sus compatriotas? ¿Qué le do-
be su puís ? ¿Qué servicios lo lia hecho él? 

Señores: yo no he subido á esta tribuna para hacer la biogra-
fía, ni del Representante do 52, ni del Ministro do Estado de 53, 
ni del proscrito del 57, ni del fundador do una grun escuela po-
lítica, ni del apóstol do la libertad y do los principios de siempre: 
ho subido á ella, s', para defender en lu persona do un ciudadano 
oriental el patrimonio común do todos lo» ciudadanos orientales, 
para reivindicar el derecho que todos y cada uno do ellos tiene do 
decir aquello que juzguo más conveniente á los intereses do su país, 
ó si so quiere, pura protestar contra el desconocimiento do eso de-
recho, «juo es tunibi.-n el mió; pero observaré sí quo el primor título 
para hacerso escuchar do su país, el primero do todos no estener ser-
vicios, sino lu autoridad quo dan un gran talento, un gran carác-
ter y una gran probidad, y á fo quo el título quo dan el carácter, 
lu probidad y el talento, le ha costado á don Juan Cárlo» Gómez 
un poco más (pie lo quo les cuesta á algunos do sus detractores 
el título do ciudadanos orientales, que llevan sin esfuerzo alguno. 
Yo no dudo (pío algunos do éstos puedan llenar un dia, con buena 
tinta y buena letra, las páginas do su vida cívica; pero Boa por lo 
que fuese, esas páginas están todavía en blanco, y llenarlas bien 
desdo el principio hasta el fin, no es cosa tan fácil como muchos 
imaginan. 

Si servir al país tanto quiero decir como abdicar la conciencia 
cívica y hacerso extranjero en BU propia patria, ó pegarse al pre-
supuesto como el cáncer á la llaga, y aguantarse do pié miéntrus 
todo BO derrumba y cao en su derredor, y mirar desfilar por do-
lante de sí gobiernos, y part idos, y generaciones una tras otra, 
siempre do pió, y con la misma impasibilidad con quo ven desfilar 



á lo» paseante» esas es ta tuas puestas á lo largo de los caminos ó 
paseo» públicos, entóneos no cabe duda que el país n a d a absolu-
tamente le debe á don J u a n Cárlos Gómez ; pero si hay otros ser-
vicios ménos negativos ó m i s relevantes, á los que p regun tan qué 
le dele el jmín á ese hombre, yo Jes preguntaré á mi vez dóndo 
so esconden, que nadie los vé, esos cuatrocientos atenienses más 
virtuosos y meritorios que Arístides, y dónde los muchos que mé-
nos hayan recibido de su país en cambio de lo que le han dado . 

I V 

I)e cuanto ha dicho don Juan Cárlos Gómez , lo que más ha 
sublevado la bilis de sus eontradict res es la afirmación do quo 
nuestra independencia nos fué impuesta por la voluntad con jun ta 
do lu República Argentina y el Imperio del Brasil, ó quo la reci-
bíamos do manos do ambos poderos sin sor consultados, y quo 
hasta entóneos 110 teníamos tradición a lguna do independencia. Y 
sin embargo, esto, que so pretendo sor un f raudo histórico, u n a 
gran mentira, es por ol contrario una do aquellas verdades pro-
pias á romperle los ojos ul más ciego. 

¿ Q u i é n , pregunto y o , quó a samblea , quó p o d e r , qué au to r idad 
do derecho ó do hecho, había proclamado ántes do 1828 la indo-
pendencia do la l landa ó do la Provincia Or ien ta l , como has ta 
entonces so la habla l lamado por españoles, portugueses, brasi le-
ros y orientales? 

¿Iwi Asamblea do la Florida? 
Kl doctor Gómez ha probado ya quo nó con el propio texto do 

la segunda ley dictada por aquélla el 25 do Agosto do 1825, no 
importando la primera otra cosa quo un caso previo ó prepara to-
rio do la incorporacion, por el cual la Provincia Oriental sacudía 
el yugo do la dominación brasilera y reasumía su prop ia Bobera-
nía local para poder disponer do sí misma como viere convenir le; 
acto aquel cuya necesidad y alcance so explica y defino tan to me-
jor cuanto la República Argent ina era apena al movimiento do 
emancipación, y por sí misma nada hab ía hecho desde 1817 has ta 
entóneos pnra reivindicar sus derechos sobro la zona u s u r p a d a do 
su terr i tor io. Pero ni es éso tampoco el único acto do aquella 
Asamblea quo desmienta perentoriamente la especio do una t radi-
ción ó do un propósito do independencia nacido con ella. Ab raso, 
para no ir más lejos, la obru que acaba de publicar don Antonio 
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Díaz, y en la página 17 de su tomo 1.® so encontrará la Circu-
lar do 17 do Junio do 1825, anterior do dos meses á lo quo so 
ha dado en llamar Proclamación do la Independencin, en quo ya 
el Gobierno Provisorio, instalado tros dias ántes, decía a los Ca-
bildos y Jueces Departamentales lo siguiente: "La Provincia Crien-
tul, desdo su origen, lia pertenecido ul territorio do lus quo com-
ponían el Yireinato do Rueños Aires, y por consiguiente, fué y 
debo ser una do lus do lu Union Argentina, representadas en su 
Congreso General Consti tuyente." 

¿ E s esto explícito, sí ó n o ? 
Ya lo veis, señores: lo quo propone el renegado Gómez, es exac-

tamente lo mismo quo en 1825 quiso el país y sancionaron sus 
lejitimos r ep re sen t an t e s :—la unión con la República Argen t ina .— 
¿.También aquéllos fueron renegados y traidores <1 la patria t 
Si lo fueron, lo quo cumplía no era por cierto glorificar su memo-
ria y su obra , ni perpetuarla con pirámides y estatuas. 

Y la referencia de hechos que acabo do hacer, usí como la quo 
más adelante ha ré , no so destruyo ni so enerva con versiones pri-
vadas, c ntradichas por otras versiones do igual ó mayor autoridad, 
ni con suposiciones ó conjeturas sobro votos íntimos, quo bien ilu-
dieran haber existido en alguno ó algunos, pero quo jumas llega-
ron á manifestarse do una manera pública ó solemne, y quo no eran 
los del pa í s ; porquo si bien en lu historia do un pueblo hoy cabo 
para la tradición oral, que á voces complementa y que aún puodo 
rectificar los datos resultantes do los documentos públicos, lio lo 
luiy para lus simples conjeturas ó cuentos. 

Dospuos do la gloriosa victoria dol Snrandí, y con arreglo á la 
ley do incorporacion, nuestros diputados ul Congreso Argentino , 
ingresaron en él, el Gobierno Argentino nos dió magistrados judi-
ciales, y el país fué regido por la legislación argentina, ni m i s ni 
ménos que Buenos-Aires, Córdoba, Entre-Ríos, etc.; y así tenía 
que ser poro quo dos años desjiues pudiéramos ser desligados ó 
segregados do la comunidad argentina. 

¿Cuáles fueron lus cniisiis impulsivns do la incorporacion sun-
cíonuda el 25 do Agosto do 1825V ¿Kl amor á la u n i ó n ? ¿ L a 
convicción do quo carecíamos do elementos propios pa ra la vida in-
dependiente? ¿ L a persuasión do quo con nuestros solos recursos 
no era fácil empreña expulsar totalmente do nuestro territ TÍO á los 
dominadores extranjeros, quo áun ocupaban nuestras plazos fuer-
tes? ¿ E l recelo, en fin, do quo una voz segregados do la Union 



Argentina y privados de la benéfica protección del Gobierno de 
Rivadavia, volviera el país á caer en manos de los hombres de la 
primera patria, de aquel elemento que con su desgobierno y sus 
desórdenes y locuras de todo género, había abierto las puer tas á 
la invasión extranjera, y que á pesar de to lo , no había perdido 
su influencia, principalmente en nuestra atrasada campaña ? Todas 
estas consideraciones á la vez, pudieron obrar en el ánimo de los 
Representantes de la Flor ida; pero sea de esto lo que fuere, el he-
d ió es que de su conducta y de sus actos todos, no se deriva ni 
sombra de tradición de independencia. 

V lo propio, señores, lo propio digo do la gloriosa cruzada de 
los Treinta y Tres. Libertad! éso fuá el grito, y ése el lema de la 
bandera con quo so lanzaron á redimir á la patria de la domina-
ción extrangera los héroes del Arenal Grande. Lavalleja y sus 

/ compañeros eran entonces tan argentinos como Kivadavia, y aquél 
y Rivera fu'-rnn premiados por la victoria del Sarandí con la llan-
da de generales de la República Argentina. ( ' ) 

I'ero ¿y la dominación del general Artigas!* so preguntará . Es ta 
ú lo ménos ¿ no formará tradición do independencia? 

l 'nes nó, señores, tampoco la dominación do Art igas os tradición 
do independencia, y sí sólo do desacuerdo ó entredicho con el t io -
bierno do Rueños Aires; tradición d.j anarquía, do revolución, de 
guerra civil entre los caudillos do aquende y allende el Uruguay 
con aquel Gobierno; pero, vuelvo á decirlo, no do independencia. 

I.a especie de quo Artigas fué el fundador de la nacionalidad 
Oriental, carácter quo jamas lo habían atribuido sus más decididos 
adeptos, es un solemne anacronismo y una descomunal impostura, 
for jada recien en 1H"><¡ por el espíritu cortesano, con el propósito 
munitiesto do lisonjear la vanidad de un gobernante su pariente. 
Artigas jamas proclamó á la Randa Oriental independiente do las 
Provincias Argentinas, y el hecho mismo do federarse con algu-
nas do ellas duranto la guerra con Buenos Aires, es la más aca-
bada comprobación de lo quo afirmo. 

Kso por lo quo respecta á Artigas. Por lo quo respecta al pue-

(•) Ahora mismo el Gobierno Argentino eUfi pagando los sueldos de todos 
los inllil iros (Argentinos ú Orientales) que hicier >n l,i campaña contra el 
Itrasil do lH¿r. á 1H2S; A consi'cuenci i do lo cu i l , los hijos del General l.a-
rnll ja han nombrado un apoderado para cobrar los devengados por su 
padre. 

(¿iota del autor.) 

blo oriental, los acontecimientos quo so produjeron desdo 1817 has-
1825, dicen do una manera elocuente quo él no era ménos ajeno 
á todo propósito do segregación ó independencia, y quo si duranto 
algunos años 110 hizo tentativa alguna pura sacudir el yugo ex-
tranjero y volver á la unión con la República Argentina, no fué 
porquo so creyera desligado y quisiera desligarse do ella, sino por 
causas muy distintas. 

En efecto, los desmanes y excesos do Avtigas y los suyos, y la 
abierta pugna en quo él y ellos so pusieron con los principios fun-
daméntalos do la verdadera democracia y do toda organización re-
gular, enervaron el sentimiento patrio entre los oriéntalos, quo ven-
cidas las fuerzas militaros do Artigas, so encontraron sometidos á 
la dominación extranjera, y basta llegaron á contemporizar con olla; 
pero eso noble sentimiento, sofocado apenas por aquellas influen-
cias y aquellos contrastes, so conservaba vivo on todos los corazo-
nes, y la reacción no esperaba más para producirse quo una opor-
tunidad favorable. 

l ié ahí cuál era bnjo la dominación Luso-Brasilera, la disposi-
ción do los ánimos. 

Entro tanto, ¿ q u é situación atravesábanlas demás provincias ar- • 
g e n t i n a s ? — A h í está por toda contestación lo quo so conoco por 
el ario veinte, época do espantoso desquicio, do desorganización 
absoluta. 

Los hombres quo más influencia ejercían en la opinion por su 
reconocido patriotismo, su previsión y sus lucos, 110 osaron acon-
sejar la reacción contra 1111 poder quo, aunque extraño, so esforza-
ba por hacerso aceptable, para arrastrar á su país 1! la vergonzo-
sa orgía do aquel famoso ano 20, en quo llegó á babor en un 
solo dia tros gobernadores. Poro tan pronto como la provincia do 
Buenos Aires, obligada á aislarse do las otras á consocuancia do 
aquella misma anarquía, quo devoraba á la naciento República, 
pudo ensayar bajo la influencia do Rivadavia y los hombros todos 
de la administración del año 21 el régimen do instituciones libres, 
la consecuencia natural do tan saludable cambio so hizo sentir in-
mediatamente en nuestro suelo. Una reacción engendraba ó daba 
lugar á otra reacción: la reacción á la vida regular en la provin-
cia do Buenos Aires, bacía desaparecer 011 buena parto ol obstácu-
lo á la reacción extrangera para reincorporarso á sus antiguas 
hermanas, y participar en común, ó más bien en familia, los be-
neficios do la libertad en el órden y en la paz, quo el nuevo ré-



gimen les prometía. En ese propio año 21 ó d principios del 22 era-
pozaron la* tentativa* y los trabajos secretos que fueron preparando 
la gran reacción impulsada por la audaz iniciativa de los Treinta y 
Tres, y que con solo dos grandes hechos do armas, la acción del 
Hincón y la batalla del Sarandí , despejaron de enemigos nuestra 
campaña. 

Ya lo veis, pues, señores: ni tradición do independencia de la 
Asamblea «le la Florida, ni tradición de independencia dolos Trein-
ta y Tres, ni tradición de independencia de Artigas. L a pa labra in-
dependencia, separación ó segregación, no partió do nuestro suelo: 
labios brasileros y laido» argentinos la pronunciaron , y argen-
tino» y brasilero» dispusieron do nuestros futuro» destinos, sin con-
sultar para nada nuestra voluntad. 8¡ crimen hubo, pues, en muti-
lar lu patria común y dividirla en dos, ú lo ménos ese cr.'men no 
fué de lo» orientales. 

Y ya que do Artigas he hablado, de Artigas, fundador tan sólo 
del federalismo montonero, y progenitor de los caudillos del Rio 
de la l ' lata, diré que su verdadero título do gloria es precisa-
mente el quo ménos encarecen sus idólntra» do ul tra-tumba: haber 
proclamado nuestra emancipación de lu Metrópoli t runcamente, sin 
equívocos ni ambajes y ú la faz del mundo, a l p a s o que los polu-
cones ó posibilistas del 25 do Mayo de 1810 (si es que la que-
r ían) , la colaban a»í como por contrabando, envuelta en el manto 
real del señor don Fernando V I I , y poco después se ochaban 
por eso» mundo» ó lu busca do un zángano do colmena, de un 
principillo in ¡lartibus á quien coronar rey del Rio do la Plata , 
contru el sentimiento y el voto uniformo de lo» pueblos, quo si no 
ten/nn la ciencia de la república ni la educación necesaria pura en-
sayarla sin peligro», teniun sí el santo horror do la monarquía. Y 
á lo» quo me objeten quo Artiga», más prudente y sensato, no ha-
bría quemado su» naves como Cortés, diréles quo vean bien lo 
que dicen, porque de lo» insensatos y temerario» impulsados por 
una fé ciega y coronado» por el »ucc»o, do esa tela »o forman por 
lo común lo» héroe». 

Lamento tener que expresaran) as!, porgue jamas fui ar t iguis ta , 
y porquo quisiera quo el patriciudo argentino do 1810 A 1820 hu-
biera imitado en un todo ul patriciudo romano de lo» buenos tiem-
po»; pero también yo profeso y prnctico el precepto quo nos manda 
amar y respetar. Ante» quo A Pla tón, A la verdad. 

Ahora, señores, creo quo mo será permitido preguntar: ¿ Quién 

es el que, con impudencia ó sin ella, falta á la verdad histórica, 
y quién el que amolda los hechos y los sucesos A un cierto plan 
preconcebido? ¿ E s el doctor Gómez, ó es el grupo quo combato 
al doctor Gómez ? 

Si, al año 2 8 , como ha dicho aquél, al tratado do paz entre la 
República Argentina y el Imperio del Brasil, ahí es forzoso llegar 
para descubrir nuestra primera y única tradición de independencia. 

Sin embargo ( y aquí, señores, mo aparto do las opiniones de mi 
ilustrado amigo); sin embargo, digo, si so toma en cuenta el total 
abandono que de nosotros habían hecho todos los gobiernos quo 
so sucedieron en la República Argeutina desdo 1816 hasta 1825,1a 
complicidad del de Pueyrredon en la invasión y ocupación do nues-
tro territorio por las armas portuguesas, la vergonzosa tentativa del 
enviado García para entregarnos maniatados ul imperio del Brasil, 
y por último el nuevo repudio que do nosotros hacía Borrego, dis-
poniendo de nuestra suerte en consorcio con Pedro 1 , luego so 
comprendo sin gran esfuerzo quo la independencia fuese recibida 
por nuestros mayores hasta con júbilo. Esto era lo natural, y no 
el que un hermano abandonado y repudiado por lo» otros on la 
hora do la suprema angustia, se obstinara todavía en asociarse A 
ellos, A poco quo entrevieso la posibilidad do gobernarse por sí 
mismo. 

Por otra parte, el doctor Gómez no quiero ver más quo dos en-
tidades en la obra do nuestra independencia: Borrego y Pedro 1. 
Yo, señores, descubro ó creo descubrir una torcera, mucho más al-
ta, poderosa y benéfica, y do la quo aquellos dos personajes fue-
ron simples instrumentos inconscientes. 

En efocto, todo bien considerado hoy, ¿no deberemos reconocer 
hoy quo Borrego y Pedro J, por supuesto, sin quererlo ni soñarlo, 
nos hicieron un gran servicio con fundar nuestra nacionalidad, más 
ó ménos anómalamente, como do ordinario so fundan las naciona-
lidades, obra, no tanto del voto espontáneo do los pueblos, como 
del azar, do la diplomacia ó do la fuerza ? 

Por lo quo á mí hace, siempre encaré nuestra independencia co-
mo un hecho providencial y para nosotros relativamente benéfico; 
y esto, señores, porquo ni Antas ni aho ra , nunca ho podido con-
cebir que sin nuestra segregación Bosas hubiera sido imposible, 
como sostiene hoy el doctor Gómez, sin demostrarlo. 

A la inversa do éste, opino que si alguna influencia hubiera po-
dido ejercer nuestro país en la evolucion política quo empezó 



con la oposicion al Gobierno reparador y progresista de Iíi-
vadavia, y terminó con la exaltación do Rosas al poder , la ha-
bría ejercido más bien en favor del último, para lo cual estábamos 
convenientemente preparados por dos tradiciones (pie á la sazón se 
conservaban vivas, y do que fué Rosas encarnación ó expresión ge-
nuina en el poder : la j radic ion colonial _y a del federalismo montone-
ro ib- Artigas. Contra la acción combinada do estas dos inínicñcias 
no so concibe bien lo ijuo hubiera podido el elemento sano del país, 
aquel que más especialmente había sido representado en sus aspi-
raciones á la vida r. guiar por la Asamblea de la F lo r ida ; porque, 
no hay que olvidarlo, entro la Asamblea de la Florida y Ar t igas , 
entre lo quería aquélla y lo quo había querido el famoso efifldillo 
en órden al régimen de gobierno, había todo un abismo. El único 
propósito común entro la una y el otro, era el de emancipar al país 
do la dominación extranjera. 

Señores: lejos do mí la idea de lastimar á nadie con recuerdos 
importunos, cuando tengo el honor do verme pacientemente escu-
chado por todos; pero díganlo cuantos mo oyen: el mismo ejemplo 
que en uno de sus artículos ha citado el doctor (Jóinez como únj-
ca prueba do su aserto, el hecho do quo do -1,3 á 51, la incorpo-
ración á l.i Confederación Argentina era simpática á la mayoría 
do los Orientales, á lo ménos á una mayoría accidental ó transi-
toria; o'de mismo hecho, dado (juo sea cierto, no depondría en 
favor de mi opinion, y en contra do la opinion del doctor Gómez? 
¿ No diría él bien claramente que Rosas habría sido más posible 
aún sin nuestra segregación que con e l la?— Y el doctor Gómez, 
que propone la unión con la República Argentina do hoy, con la 
República Argentina libre y consti tuida, habría propuesto ó acep-
tado con satisfacción la incorporacion ó anexión á la Confedera-
ción Argentina do liosas, a q u e l l a de la bandera con bonetes colo-
rados?— l>igo una y mil veces que no habría hecho tal don Juan 
Curios Gómez. Conjetura por conjetura, pnréceine, pues, que la mia 
es más fundada y más aceptablo que la do nuestro ilustrado publi-
cista. 

<1 rucia» senil dadas á lu Providencie, que desligándonos en 1828 
de lu República Argentina, ó no» preservó do ser víctimas ó nos 
impidió hacernos cómplices ó cooperadores de una obra nefundu, 
y no» habilitó por ahí para poder salvur más tardo lu cuiisa do la 
civilización y de lu libertad en id Rio do la Plata, sin lo cual ni 
lo» millares do argentinos escapados al cuchillo de Rosas, habrían 

hallado asilo en nuestro territorio, ni muchos do los aquí presentes, 
colorados y blancos, blancos y colorados, existiríamos tiempo há, 
ni el doctor Gómez podría siquiera estar ul habla con su pa!s! Si, 
imtl que mal, es preferible deber nuestra independencia á Borrego 
y Pedro 1, á habernos visto uncidos, por malas ó por buena*, al 
carro do la tiranía mis b.utal y sanguinaria do los modernos tiem-
pos. Esta es mi opinion, la misma que ahora 20 años expresó en 
Buenos-Aires ul finado doctor Veloz Sarsfield, y que aquel ilustra-
do argentino halló justa y sensata. 

Empero, señores, si los hombres y los Estados suelen tenor más 
«le un camino para llegar al término apetecido, más caminos aún 
tiene y conoce la Providencia pura realizar sus altos linos, y bien 
pudiera ser quo lu que fué pura nosotros senda di* salvación en 
lo pasado, fuera senda di* perdición en un futuro más ó ménos 
inmediato. Sí, bien puedo ser quo nuestra nacionalidad sea un he-
cho do carácter puramente transitorio, y quo ella esté llamada á 
refundirse juntamente con otra en lina nacionalidad más vasta, 
más poderosa y do más larga vida. Pura quo eso so verifique, sin 
embargo, todos tendrán quo desandar una buena parto dol cumino 
andudo, y algunos quo bucen acto de contrición, y por sí mismos, 
no por interpuesta persona ó por boca a gemí; pero nadie tendrá 
que desandarlo tanto, como uquéllos que no supieron conservar la 
integridad nacional, ni constituir la República sobro la sólida buso 
do lus instituciones democráticas, y que por una conducta incalifi-
cable nos empujaron á la segregación, ó para emplear lu fraso del 
doctor (íómez, nos impusieron lu independencia. Sí, mucho debe-
mos á la República Argentina; pero mucho y mucho nos debo ella, 
y bueno es que no olvide quo su deuda uuniontará en la misma 
proporeion en quo puedan aumentar nuestros males. 

Miéntras llega esu hora solemne, dejemos á cada uno en plena 
libertad para quo busque la solucion del problema que más ó mé-
nos á todos preocupa y ugitu, haciendo oscilar á no pocos entro 
el temor y la esperanza, y pura que lo busque en el recogimiento 
do su espíritu, 011 las inspiraciones de su razón y su patriotismo, 
en las lecciones do la historia y do lu experiencia do otros pueblo» 
antiguos ó modernos , y en lu discusión privada y pública, pues 
quo todos tenemos en ello el mismo Ínteres; y sobre todo, guardó-
monos bien de intentar amordazar ó do apostrofar du renegados y 
malos patriotas á aquéllo» que, do acuerdo en cuanto á lo» fines, 
sólo discordan de otros en cuanto á loa medios; porquo el silencio 



sólo aprovecha á los ignorantes y á los que no tienen razón, y 
la noche, como decía el periodista Truth al doctor Smith, no es el 
reinado de los bien intencionados. 

El mis afortunado, el mejor inspirado de todos, ya que no sea 
el más patriota, será aquél que dé con la solucion que asegure a 
nuestra patria la mayor suma de libertad, la mayor suma de dig-
nidad, la mayor suma de gloria verdadera, la mayor suma de feli-
cidad posible. 

Nuestro ilustrado compatriota y mi amigo el doctor Ramírez 
ofreció noches há demostrar que contamos con los elementos nece-
sarios para constituir una nación independiente, libre, robusta y 
feliz. ¿Necesitaré decir, señores, que de todas las demostraciones 
que hacerse pudieran, ésa sería para mí la más halagüeña y lison-
jera, la que más por entero colmaría los votos y las aspiraciones to-
das de mi corazon V Riegue á Dios que el doctor Ramírez sea 
más afortunado que yo, y que pueda cumplirnos su promesa al pió 
do la letra! 

lie dicho. 

P a l a b r a s i n a u g u r a l e s 

PRONUNCIADAS EN LA VELADA LITERARIA CELEBRADA EL 7 DE 
DICIEMBRE DE l8 i i l 

POR EL PRESIDENTE DEL ATESEO, DR. D. PABLO DE-MARÍA 

Señoras y señores: 
Si nuestra vida actual es un desierto, felicitémonos do encontrar 

en estas amonas reuniones un oásis HorMo donde olvidar por un 
momento los dolores del alma. 

En los dias do tormenta, los alados cantores do los bosques so 
esconden en sus nidos, pero en esos nidos, quo so estremecen azo-
tados por los vientos, ensayan quizá los melodiosos trinos con quo 
han do saludar la luz del nuevo dia. 

Poetas do esta tierra! on los dias do borrasca moral, buscad 
aquí un asilo, haccd do esta tribuna el refugio do vuestro pen-
samiento libro; y conservando siempre la fo 011 ol porvenir, á dos-
pecho do todas las decepciones, cantad también, ensayando los 
himnos con quo tardo ó temprano saludan todos los pueblos la al-
borada do su regeneración. 

Pero ¿es útil la literatura? ¿Prestan quienes la cultivan algún 
servicio á la sociedad ? 

Distingamos. 
La literatura cuyo objeto so reduce á copiar la realidad en to-

das sus manifestaciones, ya sean nobles ó ya sean repugnantes, 
sin tenor en vista un ideal ni proponerse un fin do moralización y 
do progreso, puedo sor un entretenimiento agradable, pero no es 
una enseñanza capaz do despertar en los corazones ol culto do la 
virtud ni el amor á la abnegación y á la gloria. 

La literatura quo yo concibo como útil y benéfica os aquélla cu-
yas obras son, no un deleito fugaz, sino un apostolado permanen-
te ; aquella cuyos cuadros, fieles, sí, y verdaderos, están vivifica-
dos por la conccpcion de un ideal, y son, al mismo tiempo quo 



cuadros en que 60 retrata la vida de los hombres y de las socie-
dades con sus contrastes de flaquezas y de méritos, ejemplos de 
que surge una enseñanza provechosa, un estímulo para el cumpli-
miento del deber en la tierra, un consuelo para los corazones que 
sufren por ser honrados y ser justos, y un sosten para las con-
ciencias que desmayan en la eterna lucha del bien con el mal. 

Para mí la literatura debe ser un medio y no un f in ; debe 
ser un instrumento que sirva para llevar al seno de las almas los 
ejemplos que educan y las ideas que ennoblecen. 

Haced que la historia no sea mis que la relación descarnada 
do los hechos pasados ; desterrad de ella todo fin moral y todo 
criterio de justicia que discierna lauros á la virtud y anatemas al 
crimen, y la historia no será una ciencia, y su misión 110 será ya, 
como debe ser, una gran misión humanitaria. 

Veréis desfilar las razas quo poblaron y pueblan el mundo con 
sus costumbres, sus héroes y ñus dioses; veréis elevarse y caer 
los imperios; veréis triunfos y derrotas, creaciones sorprendentes y 
destrucciones tremendas; pero del fondo do todo eso conjunto do 
hechos amontonados por la observación, pero 110 apreciados por la 
idea moral, no surgirá un principio que os ilumino, ni una lección 
quo fortifique en vuestro espíritu la noeíon inmortal de la justicia. 

Tácito en sus Anal<•*, Plutarco en sus Vidas paralelas, pro-
cedieron de otro modo. 

Kn esas obras imperecederas so aprendo el amor á la gloria, el 
culto del heroísmo y el odio, el odio santo á los tiranos. 

Ka revolución francesa del 80 fué rica en grandes y austeros ca-
ractéres fundidos en el moldo do los héroes antiguos. Aquellos 
hombres quo morían en aras de la l ibertad; aquellos apóstoles 
quo subían al patíbulo entonando sonrientes las mágicas estrofas 
ilo la Marsellesu, eran las enseñanzas de Plutarco quo so habían 
hecho carne. 

So puedo pintar el vicio, si, porquo el vicio existe, pero debo 
pintárselo para anatematizarlo. 

Kn la época en quo v i v i m o s , la l iteratura tieno una a l ta mis ión 
quo llenar. 

Kn medio do la lucha de las e scue las antagónicas ; en medio del 
choque de las ambic iones m e n g u a d a s con los intereses h o n e s t o s de 
la «ociednd; conmovido en sus c imientos el edif icio de las verda-
des morales, muchos espíritus dudan, m u c h o s caractércs vaci lan, y 
es preciso retemplarlos para que el bien no sea vencido , y para 

que la corrupción, con su espantoso cortejo de ignominias, no lo 
invada todo, destruyendo hasta lo último que queda en el fondo de 
los corazones que sufren : la esperanza ! 

Para terminar esta brevo alocucion diciendo algo útil, voy á re-
cordar una anécdota consignada en una do las obras do Pelletan 
quo he leido hace tiempo y quo casualmente en estos últimos dias 
ha estado en mis manos. 

El general norte-americano Jnckson defendía la Luisiana contra 
los ingleses. Un periodista do Nuevá-Orleans lo dirigió una crítica 
sobro su manera do llevar adelanto la campaña. Jnckson, ofendido 
on sus pretensiones militares, redujo á prisión ni periodista, poro 
éste hizo valer sus derechos auto el juez competente, quien lo restituyó 
la libertad en nombre del principio dol haheas-corptis. Entonces, 
Jackson so apoderó del juez y lo desterró, declarándolo traidor n la 
patria. Al dia siguiente, el mismo Jackson derrotaba al enemigo y 
so dirigía á Washington á recibir el premio de la victoria. Poro, 
miéntras marchaba triunfal mente, cubierto do gloria, nclnmndo por 
la muchedumbre entusiasmada, un nlguneil armado do una simple 
vara lo detiene en medio do su espléndida apoteosis y le obliga á 
comparecer ante los magistrados á dar estricta cuenta del atontado 
cometido contra la inviolabilidad do un ciudadano; y Jnckson, 
el vencedor, el héroe, so presenta auto la justicia, ocupa el banco 
do los acusados, oye su condenación y sufro la pena merecida. 

En la gran República Americana 110 so atonta impunemente á 
la libertad do los ciudadanos. Kl derecho 110 es el vil juguete do la 
arbitrariedad ni do la fuerza. La ley impora sobro todas las cabe-
zas, y mito el último do sus preceptos so inclina reverente y hu-
milde, 110 sólo la espada sin gloria do los generales oscuros, sino 
también la espada victoriosa de los generales quo han sabido ga-
nar los galones quo ostentan, derramando su sangro en defensa do 
la patria. 

Do la página de Pelletan quo bo recordado haco un momento, so 
desprende una enseñanza útil, 1111 ejemplo edificante, ¿no es verdad? 
Pues do todos los trabajos do la literatura debería decirse lo mis-
mo. Así la literatura, que es un poder, que es una fuerza, 110 
sería estéril; puesta ni servicio del bien, contribuiría á su t r iunfo; 
á su triunfo, que es y debe ser la suprema aspiración do la huma-
nidad civilizada. 

Dos literaturas opuestas se disputan lu supremacía en los domi-
nios dol pensamiento contemporáneo: — la literatura quo creo en 



Dios y la literatura que lo niega. Jamás he pagado t r ibuto á las 
exageraciones del misticismo; mi razón y mi conciencia son mi 
único evangelio; pero creo que no somos juguete de una alu-
cinación, que no somos presa de un fant ís t ico sueño cuando 
nuestra a lma, en su sed inextinguible de belleza, de verdad y de 
justicia, se remonta á esferas superiores y concibe la existencia de 
una soberana perfección. 

Bin pertenecer á la escuela de Núñez de Arce, digo como él, 
que 

El insecto entre el césped escondido, 
El pájaro en su nido, 
El trueno en las entrañas de la nube, . 
Y hasta la flor que en los sepulcros brota , 
Todo exhala su nota, 
Que en acordado son al cielo sube. 

L a q u í m i c a y la f ísica h i s t ó r i c a s <l) 

TOR DON ISIDRO REVKRT 

Si'M.uuo—Los historiadores y los alquimistas.—Los fenómenos históricos de-
ben estar sometidos ít leyes.—Dificultades para establecerlas.—Carácter ge-
neral de la ciencia moderna.—Objeto de la química y do la física naturales, 
—La química histórica.—Ejemplos de combinaciones en l.i química histó-
r i c a . — Condiciones para que esas combinaciones se produzcan .—Las 
simples mezclas.—Leyes que rigen las combinaciones,—La fisiea histórica. 
— Ejemplos de esta clase de fenómenos. — Leyes que los rigen. 

La historia es una anarquía demagógica. Los historiadores mo-
dernos, salvo honrosas excepciones, se parecen á los viejos alqui-
mistas. Esto 110 es una injuria: os la observación do 1111 hecho que 
viene produciéndose desde que existe la ciencia histórica. Los unos, 
los alquimistas, t rabajaban en sus laboratorios, á manera de caver-
n a s , sin darse cuenta do quo existían leyes generales que regían la 
combinación de los cuerpos; los o t ros , los historiadores, estudian 
los acontecimientos humanos sin darse cuenta de que existen leyes 
á las cuales están sometidos. Aquéllos procuraban extraer do sus 
hornillos la piedra filosofal; éstos, con el desconocimiento de que 
ho hab lado , se imaginan extraer de sus estudios el principio do la 
vida individual y do toda la vida humana. Los alquimistas sintie-
ron que su imperio terminaba y que sus preocupaciones caían con 
estrépito, cuando todos esos hechos, por ellos observados, hicie-
ron concebir la ¡dea de una regularidad en los fenómenos ; los his-
toriadores que viven imbuidos en las viejas teorías, ó dominados 
por sistemas preconcebidos, sienten también que un imperio se 
les escapa de las manos y procuran vivamente conservarlo á toda 
costa. Al hacinamiento de hechos químicos Bucedió la sistematiza-

(1) Este articulo es el primero de una serie que pienso publicar sobre el 
misino objeto. Ruego, pues, & mis lectores que 110 ve.in en ('I sino ol vehe-
mente deseo q le tengo de descubrir la verdad en cuestiones tan complica-
das como las cuestiones históricas. 



eion ordenada , y al hacinamiento de hechos históricos se siento hoy 
la necesidad insaciable de <ju«» suceda un órden más regular . En-
tónele» parecía como un sacrilegio la idea nueva que t ras tornaba 
toda la ciencia ant igua, y hoy se presenta como una heregía á los 
ojo» de los alquimista» históricos, esa aspiración que se siento bu-
llir y palpitar en el seno de la ciencia histórica. 

A pesar do todo , so siente necesidad de establecer para el estu-
dio de lu ciencia histórica principios más científicos quo los oxis-
tentes. Esa anarquía que reina en la apreciación do los fenómenos, 
debe desaparee -r. Cada escritor os una opinion y cada opinion un 
rayo divergente. Esto no puedo ser do ningún modo un estudio 
que inerc/eu el título do científico. Los hombres han sentido siem-
pre la necesidad de establecer una regla fija en sus conocimientos, 
y si hubiera necesidad de presentar un hecho, recurriría il uno do los 
tiempos clísico». l'olibio, cuando escribió su historia do un modo 
mi* general de lo quo hasta entóneos so había comprendido, me-
reció por ese Himplo hecho las simpatías do todos los hombres do 
saber; boy misino está colocado en el número do los grandes his-
toriadores. I'ero la idea do fenómeno e» correlativa do la idea do 
ley. Eso quo so verifica en el órden físico, so verifica igualmente en 
• 1 órden histórico. La historia es un amontonamiento do hechos ; 
pero e» también unu sucesión do causas. Tomadas las sociedades 
en sus or'gine* primitivos y recorriendo sus gradaciones hasta las 
alturas del cigl » X I X , encontramos multitud do fenómenos quo 
necesarinmonto deben estar sometidos á leyes f i j a s , puesto quo hay 
mucho» Nomojuiito»; es decir, quo deben producirse en circunstan-
cias análogas, l ia habido algunos quo han intentado someter esos 
fenómenos ñ una sistematización rigurosa ; si 110 lian conseguido su 
objeto, no lo» despreciemos. Han abierto el camino, nos lian ini-
ciado en la nueva v ida , y debemos creer quo en la historia no 
reino, como por alguno* so croo, un cáos aterrador. Hubo un tiem-
po quo en el órden físico so creía quo existía eso mismo cáos , y 
cuando querían dar una explicación á cierto» movimientos regula-
re», tenían quo acudir á causas sobrenaturales. No: si queremos 
estar á la» alturas do nuestro siglo, no debemos asemejarnos á los 
antiguos alquimistas. 

¿ A quién su lii ocultan la» dificultades existentes para establecer 
esu» leye» t A nadie. Entran tanta» circunstancias cu ol problema, 
quo debo eítnrso muy sobro aviso para no caor en errores graves; 
dobon tenorio en cuenta tantos antecedentes, quo la inteligencia hu-

mana parece como rebelarse cuando so la someto al estudio do es-
ta claso de cuestiones. Los problemas son tanto más difíciles cuan-
to son más complicados, listo, aunque no siempre es verdad, so 
acerca, sin embargo, á olía. A esa complejidad deben añadirse las 
dificultades do la observación. En la cioncia histórica 110 sólo exis-
ten los diferentes elementos quo entran en sus problemas: existo 
también, y eso es lo más grave, la dificultad do observar sus fenó-
menos, de imaginarse los sucosos históricos para estudiarlos bnjo 
todos sus aspectos. El ijim no sepa ó no pu >da abstraerse, 110 po-
drá tampoco estudiar la historia. Diferente* omisas existen aquí 
que impiden la formulación de sus leyes: la raza, lu herencia, el 
medio mulliente, ln actividad individual, y sobro todo lu interven-
ción gubernativa quo puodo hacer quo so produzcan fenómenos en 
oposicion di rocín con la naturnle/.i de los otros elementos sociales 
( I ). Un solo ejemplo, tomado de la historia contemporánea, 1110 
bastará para demostrarlo. Lu Alemania es lu cuna del individualis-
mo y do la libertad social; hoy , bnjo ln acción de ln monnrqula 
prusiana, se introduce en el (¡obierno el socialismo del Estado, ac-
ción completamente opuesta á la niiturule/.u íntima de la ru/.u ger-
mánica. 

Y es necesario á toda prisu quo la historia entro dentro do lo» 
caracteres do las domas ciencias. Hoy ln ciencia es notablemente 
distinta de la cicnvia antigua, 110 tanto por la diversidad de fenó-
menos conocidos, sino por el fundamento mismo de esas ciencias, 
til carácter general que las distingue consisto simplemente en esto; 
en la introducción de las leyes y en la observación directa do lus 
cosas; estos dos principio», quo parecen tan sencillos , lililí sido el 
vapor de lu inteligencia humana. En otros tiempos lu teología es-
taba sobre todo el órden social; lia sido necesario nbuudonnrln 
c o m p l e t a m e n t e pnru dar á los estudios modernos la umpliliciicion 
quo hoy tienen; bu sido necesario que ln teología vaya siendo pn-
ru el hombro unu antigualla, á lin do quo ésto huya podido des-
prenderse do ella y anegarse, por decirlo así , en ln observación 
do ln nuturale7.il. Miéntras esu preociipucion ó esa fuer/.u resisten-
te bn dominado en bis sociedades, ésta» se liuti visto obligadas á 
aceptar como verdadera una ciencia conipletnmonto fa lsa . Otra 
consecuencia do esta separación hu sido ln obsorvuoion directa. En 

(1 ) No quieto itcrlr con esto que estos elemento* d o r a n , etc. dejen 1I0 
estar sometido* U Icyvi. 



ningún caso progresarán los conocimientos humanos si éstos no son 
tomados de Ja naturaleza misma de las cosas ; pero si Jos que se 
dedican al estudio se obstinan en cerrar los o j o s , y establecen sus 
conclusiones en las regiones idealistas, han de ar rojar por todas 
partos esas nociones de las cosas tan opuestas á la verdad. Pues 
b ien : parece increíble y se tomará por una parado ja ; pero en la 
historia domina todavía la teología. No se ha separado suficiente-
mente como para entrar en la categoría de las ciencias modernas. 
Mientras que por todas paitos los métodos adoptudos establecen 
cada vez convicciones mis profundas y traen al comercio humano 
nociones nuevas, en la historia causa verdadero pavor el observar 
cómo la apruciac'on de los fenómenos cambia de pa ra je á para je 
y ile tiempo en tiempo, siendo difícil un criterio uniforme. 

P a r a determinar convenientemente las relaciones que existen en-
tre la física y la química naturales con las mismas ciencias apli-
cadas á la historia, será conveniente, aunque á alguien le parezca 
buladí, determinar el objeto que se proponen aquéllas. La química 
estudia la combinación de los diversos elementos. Analiza las par-
tes de que se compone un todo, y, por medio do la síntesis, re-
compone eu su laboratorio esos elementos, separados por el aná-
lisis. l)e modo que, en último resultado1, la química estudia lo que 
».s, Ju naturaleza íntima de los cuerpos. Allí donde liaya que in-
vestigar la composición de éstos, allí está el campo do la química. 
La física estudia fenómenos, si puedo decirse así, más palpables, 
más hirientes, quo los fenómenos químicos. Todo lo que sea un 
cambio de posicion, ó un movimiento en el cual permanece el 
cuerpo siempre el mismo, eso es del resorte do la física. Aquí la 
observación se produce más fácilmente que en la otra ciencia. P o r 
eso ha salido más pronto de la infancia y ha dejado observaciones 
más completa* en Jos tiempos en quo Ja química se confundía con 
la magia. En la química hay también fenómenos de movimiento; 
pero ese movimiento termina necesariamente con la existencia indi-
vidual ilo los elementos quo so ponen en contacto. De 110 ser así, 
serían hechos que estarían en otros dominios diversos. En la física 
el cuerpo debe ser y mantenerse siempre el mismo; no investiga la 
íiaturulc/n propia de lu cosa, sino su modo de ser, sus aspectos 
exteriores, los modos bajo los cuales se ofrece á nuestras miradas. 
Podría decirse quo la química estudia el fondo, miéntras que la 
física estudia lu forma do las cosas, esto es, lo quo E S T Á . La im-
portancia que la relación íntima de estas dos ciencias tiene para el 
estudio do la materia, no hay necesidad de expresarla. 

Hay un mundo moral, cuyos séres (1) tienen una existencia tan ver-
dadera como Jos del mundo físico. Esta 110 es una observación nue-
va, y está admitida por todos aquéllos que tienen un grado de cul-
tura 1111 tanto avanzada. Por otra parte, la sociedad tiene también 
una existencia real sometida á las condiciones generales de toda exis-
tencia. Ahora bien : si en ol mundo moral existen esas realidades, 
necesariamente deben estar sometidas á lo que en el mundo físico se 
llama leyes de combinado», las cuales deben producirse en con-
diciones determinadas. Y aquí entra la química histórica. Para mi 
objeto «o tengo noeeséAsii &e engomarme en ê  oshuYio Acias razas 
y en sus condiciones, ó mejor dicho, en su idiosierunoia moral. No 
tengo necesidad tampoco de entrar á probar que unas razas son 
más ó ménos aptas para ciertas combinaciones químicas. As! me 
sería ficil hacer constatar que en Hoina jamas hubiera nacido el 
individualismo, y por consiguiente jamas se hubiera gozado de lu 
libertud en el sentido propio de la palabra. Así Francia, abando-
nada á sí misma, no será nunca católica, y no podrá arraigarse en 
su espíritu esa tendencia religiosa. Pero esto no entra en mi obje-
to. Quo existe una química histórica, se oye generalmente liustu en 
las conversaciones diarias. Analicemos, se dice frecuentemente, tal 
suceso histórico, y podremos determinar con facilidad los elementos 
de que se compone. Tal transformación recogida por la historia no 
es sino un precipitado de tales elementos puestos en contacto. Es-
tas no son metáforas ; estus frases vulgares tienen un sentido pro-
fundamente científico. Dos ideas puestas en contacto, ó dos pueblos, 
uno do los cuales dominó sobre el otro, han dado nacimiento á una 
nueva teoría, ó á una nueva generación que vendría á ser lo quo 
un compuesto binario en la ciencia química. 

¡Cuántos ejemplos podrían presentarse do estas combinaciones I 
Los hechos capitules do lu historia reasumen en sí mismos, por lo 
general, el t rabajo lento de muchas generaciones. Así me bastará 
tomar algunos de esos hechos fundamentales para probar mi tésis. 
En el cristianismo encontramos perfectamente carnet erizada esta 
combinación do elementos. Por una parto foliemos la civilización 
griega; por la o t r a , la civilización judía. Estos trajeron la idea 
fundamental: la unidad do Dios; los otros trajeron la segunda idea: 
el Verbo; y el desarrollo do la filosofía griega fué al propio ti'em 
po el desarrollo del cristianismo. La moral cristiana es la moral 

( 1 ) Entiendo por sér todo lo que en. 



«le lo» filósofo» helénico»; la» doctrinas do 1'laton fueron tomada» 
|»or lo* judío» do Alejandría y agregada» al dogma cristiano. La 
universalidad «le esa revolución religiosa está tomada de los escri-
tores helenos. Kl carácter nacional del Dios judío fué abandonado 
bajo el inllujo de las concepciones universales de los escritores 
griego». Otro hecho culminante: la formación do la» nacionalidades 
en el siglo XV. Dos elemento» fundamentales entran en la produc-
ción do este fenómeno: el recuerdo y la» tendencia» del espíritu 
romano y el divorcio entre la Iglesia y el l istado. I 'or el primor 
demento la división feudal dejaba lugar á la constitución do la 
nacionalidad; por el segundo elemento se rechazaba cd poder ab-
sorbente de la Hoiua pontificia, por lo que los reyes observa-
ban una política fundada en lo» interese» do la» naciones, cuyo» 
órganos eran, aunque imperfecto». Esta» do» tendencia», ó esto» dos 
elemento» combinado», trajeron un nuevo cuerpo al órden histórico: 
la forinacion de las nacionalidades. 

¿Qué condiciones deben llenar las combinaciones históricas para 
Sil realización? No basta en la naturaleza (pie los elemento» so 
pongan en contado, Pue» idéntica cosa sucedo en la his tor ia : la» 
ideas, orígenes do eso» acontecimiento» cpio conmueven frecuente-
mente los pueblo», deben, como condición esencial, ser de natura-
lo/a semejante ó do tendencia» análoga». A esto podría llamarse 
su afinidad. Dos idea» se combinarán cuando favorezcan la» aspi-
raciones del hombre ó de la sociedad, teniendo en dienta quo esa 
aspiración lia do ser, ó un movimiento hacia el porvenir ó un mo-
vimiento hacia el pasado. Dos ejemplo» pondrán en evidencia este 
pensamiento: la monarquía y el catolicismo son dos instituciones, 
ó dos idea» con atlnidade» apta» para combinarse. ¿ Qué e» la mo-
narquía? ¡.a dominación absoluta, aunque boy esa doininacion se 
encuentre en la mayor parto de lo» pueblos limitada por la demo-
cracia; la idea ó la institución católica, es también I I I I I I dominación 
absoluta. I'or oto esta» do» institucione» I I I I I I seguido siempre pa-
ralela», ó mis bien, lian venido á confundirse buscando en todas cir-
cunstancia» su recíproco apoyo , y cuando la» condiciones históri-
ca» lo lian permitido, en la cúspide do la sociedad, gobernando y 
dirigiendo á lo» hombres, tanto ba jo su aspecto político como ba jo 
su aspecto religioso, se ha visto un papa-rey, ó un rey de derecho 
divino. Podemos observar hoy mismo cómo la tendencia católica 
pretendo llevar la sociedad á lo» tiempos en quo lo» Gregorios di-
rigían el mundo, l i é aquí do» idea» que por no tener la» misma» 

tendencias no tienen tampoco afinidades de combinación ( 1 ) : la fi-
losofía y la religión católica. ¿ llay necesidad do exponer hecho* 
históricos | ara constatar esta divergencia y para probar que, cuan-
do mucho, sólo estarán en el estado de simple métela? l'ue» todos 
lo» siglo» medio» son pruebas acabadas. Cuando la filosofía pene-
tró en las escuelas, la religión católica declinó; cuando la filosofía 
penetró en las iglesias, bis dogmas y los misterios católicos bambo-
learon; precisamente porque la una representa la estabilidad y el 
absolutismo, niiéntra» que la otra representa el movimiento y la 
democracia. 

¿ Cuándo los elementos sociales estarán en el estado do simple» 
mezclas ? Cuando 110 hayan sido alterados fundamentalmente, dando 
lugar á 1111 nuevo elemento. Yo podría señalar hombres di* nues-
tra sociedad (2 ) , los cuales presentarían ejemplos do simples mez-
clas; pero por no herir sucoptibilidado», pretiero tomar uno, entre 
vario», do un excelente libro publicado por Lucio Y. MansiUa y titu-
lado Una excursión <¡ los indios l\'au<juelcs. Narra una ceremo-
nia religiosa diri j idapor unos sacerdotes que iban en su compañía. 
Multitud de indios so decían cristianos; otros presentaban sus hijo» 
al bautismo; y parece, á simple vista, quo lo» que oían con tanto 
recogimiento la misa, fueran verdaderos católicos. A pesar «lo eso , 
su vida desmiente esta sospecha. Sus costumbres privadas, su» re-
lacione» externas, el conocimiento «le todo lo quo constituye «d 
órden social, lodo eso es «1«< verdadero» salvajes. ¿Qué papel hace 
el catolicismo en esa sociedad embrionaria? ¿So ha combinado con 
alguno «le los elemento» existentes? Di1 ninguna manera. Si hay 
alguna idea cristiana, ésa permanece aislada ; 110 lia podido dar su» 
f ru tos , 110 ha podido constituir nuevo elemento, porque para quo 
ol catolicismo entre en las relaciono» sociales, en odado» histórica» 
tan primitivas como ésa , deben existir otras circunstancias apta» 
para la combinación. 

Quo es difícil lijar las leyes «le la química historien, podrá com-
prenderlo todo aquél quo no haya hecho má» quo saludar la his-
toria ; y más aún aquél que huya bocho estudios un poco profundos 

(1 ) La Idea que expresa esta frase. será desarrollada en un articulo 
posterior. 

( ? ) Al decir vurulrn norinlnd tengo en cuenta las libérrima» doctrina» 
rnnullturlonale» admitida» cu el aula respectiva de la Universidad, >' sos-
tenidas Inldlgenlcuieiilo y con superalnindaueía de m o n o » p.>r el rali'dríiti-
ro. Iir. Arécbaga. 



t u esta materia. De todos modos, en medio de todo ese rnaremag-
iiuiit de acontecimientos, se pueden distinguir claramente estas dos 
leyes. La primera podrá formularse así : Cuando los elementos son 
semejantes, el fenómeno histórico de eombinacion se produce. 
Aquí se podría echar mano de toda la historia para verificar la 
verdad de esta ley. Lo que pasa en los sucesos políticos que se 
desarrollan á nuestra propia vista, es un argumento que no deja 
lugar ú dudas. No so produco ningún fenómeno histórico, sino á 
condicion de que llene estas cualidades. La segunda ley se formu-
laría de este modo: Los elementos que han de producir el fenó-
meno histórico de eombinacion están siempre en la misma 
proporcionalidad. Hi tomamos el caso de la formacion de las na-
cionalidades en el siglo XV, observaremos que esta ley es perfecta-
mente aplicable. Se comprende que no son óstas las únicas leyes 
que rigen la química histórica. La oscuridad del p rob lema, la im-
posibilidad de encerrar en un laboratorio el objeto que so estudia 
para observar su marcha , las diversas transformaciones quo sufro, 
y sobre todo, la imposibilidad do producir á nuestro antojo esos 
fenómeno», hacen que hasta hoy permanezca todavía embrionaria 
la ciencia histórica. 

Si la química histórica permanece tan oscura y es por naturale-
za tan difícil para el estudio, no sucede lo mismo con la física 
histórica. Aquí los fenómenos se nos presentan más claros y evi-
dente* ; pueden seguirse mejor sus diversas modificaciones, estudiar 
con más propiedad las relaciones mutuas, estableciendo las leyes á 
que están sujetas. Tenemos, adornas, una cantidad más numerosa 
do conocimientos difundidos en todas las esferaí sociales, y algu-
nas convicciones formadas á esto respecto. Esta par te de la ciencia, 
puede decirse que no espera sino una organización quo sust i tuya 
ul desórden un tanto anárquico que reina en sus dominios. A la 
simple enunciación do ciertas ideas, se comprondo inmediatamente 
que existo esta física histórica. Tal nación , oímos frecuentemente, 
ejerce inlluoncia sobro tal otra en el órden científico. Tal indivi-
duo ha comunicado una nueva dirección á las tendencias de los 
hombres do ciencia en un órden determinado do conocimientos. Un 
fenómeno so produce en un E s t a d o , y al poco tiempo so pro-
duce otro con los mismos caracteres en un Estado más ó mónos 
lejano. Las grandes poblaciones ejercen un gran poder de atrac-
ción sobro todos los individuos. Los grandes Es tados t razan la 
órbita en la cual giran los Estados de un órden inferior. I l a y , 

en el sentir vulgar , un equilibrio entro los poderes do las na-
ciones y entre el poder do las instituciones internas do una na-
cionalidad ; estas mismas so nos presentan bajo diferentes aspec-
tos y en sentidos opuestos. Estas frases vulgares , este sentir co-
m ú n , nos pone do manifiesto que hay una creencia íntima do la 
existencia do la física en el órden histórico. Los fenómenos verda-
deros á quo so refieren esas frases, nos demuestran su valor cien-
tífico. 

Hay algunos ejemplos quo la historia nos ofrece con su prodi-
galidad acostumbrada. Es un hecho evidente, y que so manifiesta 
en todos los momentos históricos, el siguiente: los grandes contros 
ejercen sobro los pequeños un gran poder de atracción. En la his-
toria antigua puodo tomarse á liorna como tipo. La vida del Im-
perio, es verdad, 110 toda estaba allí; pero' ejercía tal fuerza atrac-
tiva sobro las provincias y sobro todas las ciudades italianas, quo 
parecía iban á confundirse con ella Todas querían imitar la vida 
romana, y todas ellas aspiraban á los privilegios de lu capital. Si 
el Imperio hubiera podido vivir dentro do liorna, hubiera vivido do 
buen grado. Los provincianos no oran gonto ilustrada, no tenían 
aptitudes pura desempeñar los puestos públicos, no oran, en fin, 
gente do trato social, si no liubíun pasado por la Capital del mun-
do. La famosa frase civis romanas snm, es la síntesis de esta 
atracción enorme, quo se ejercía hasta los últimos límites del Im-
perio. Otro ejemplo: los grandes hombros, como las instituciones 
notables por sí mismas, ó triunfantes por ciertas ratones históri-
cas, determinan dentro do una ópocu dada, la dirección do la acti-
vidad humana, y por lo mismo, la dirección do los cuerpos socia-
les. La monarquía absoluta de Luis XIV produjo eso fenómeno 
físico. La brillantez y fastuosidad do la corto do Vorsallos orijinó 
una especie do manía imitadora en las cortes europeas. Todos que-
rían seguir las huellas do Luis XIV; todos so proclamaban royos 
absolutos, y todos querían tener su Vorsallos. Hasta los principi-
llos alemanes, queriendo imitar ul rey frunces, no hacían sino su 
caricatura; hasta donde ménos podía esperarse, en Inglaterra, so 
encontró una dinastía y una nobleza quo seguía los mismos movi-
mientos do Luis XIV. 

La conocida ley del progreso no es sino una relación física en-
tre los cuerpos sociales, ó una modificación de los mismos cuerpos. 
Hay también otra ley quo podría expresarse por la siguiente fór-
mula: Ll despotismo está en razón directa con la masa de la 



poblacion (1). Es claro que en este caso 110 debe entenderse por 
despotismo la persona del que ejerce la fuerza social: debe com-
prenderse la institución, la fuerza despótica en si misma , y de es-
te modo nos formaremos una ¡dea elara de la verdad de esta ley . 
Va sean los imperios como el imperio r u s o , ya sean las repúbli-
cas como la república paraguaya en los tiempos del I>r. F r a n c i a , 
la universalidad de esta ley comprende estos dos extremos. Otra 
ley podría formularse así: Los cuerpos sociales se atraen cu 
razón <1 ¡recta de su importancia. El desarrollo y la verificación 
de esta ley puede hacerse en todas las épocas de la h is tor ia ; la 
Edad Media, sobre t odo , presenta ejemplos numerosos y de fácil 
comprensión . ¿ l ' o r qué el imperio chino con sus cuatrocientos mi-
llones de habitantes está relativamente tan separado del movimiento 
humano? ¿ P o r qué todas las miradas se fijan hoy en cinco ó seis 
naciones de primer ó r d e n ? Lo repito; es necesario que los histo-
riadores entren por los nuevos rumbos qne la ciencia moderna les 
abre, si no quieren quedar estacionados en medio del progreso uni-
versal . 

Que no se diga q u e , miéntras en las demás ciencias , los hom-
bres se acercan ú la ve rdad , en la ciencia histórica se contentan 
con declamaciones, tomándola simplemente como una par te de la 
elocuencia. 

Según puedo observarse , todo lo que antecede es susceptible do 
un desenvolvimiento en más alto grado. Puodo considerarso sin 
exageración como simples apuntes para un l ibro . 

Montevideo , Diciembre 26 do 1881 . 

(I) KsU ley pertenece al Sr. ArecliavaleU. Kl 21 de Agosto últiin > depar-
tíamos sobro asuntos sociales y tuve la Intima satisfacción do conocerla. 

L o s h a b i t a n t e s de la T i e r r a de F u e g o en el 
J a r d í n de Ac l ima tac ión 

l'Olt UlItAKII HE K1AL1.E 

fTradwidu d e 11 t-Heruc Scir:iti'i</uc de hi l'ru ice el d • i l.lmngcr. 
para lus t..l:hiles d:l Altnnt»J 

En el número «lo los pueblos, ó más bien dicho, de los grupos 
humanos colocados 011 los últimos grados do la escala do la civili-
zación, pueden ser contados sin injusticia á su respecto los habi-
tantes del archipiélago situado en el extremo Sud del Continente 
Americano, entre el estrecho de Magallanes y el temible océano que 
azota al Cabo do Hornos con sus olas formidables,- - ó sean los in-
dígenas «lo la Tierra do Fuego, nombre quo so dá á aquel archipié-
lago. So les ha llamado Fueguinos porquo su patria os designa-
da igualmente con el nombre «lo Tierra do Fuego por los hispano-
americanos de Chile y del Plata. — llougainvillo, en ol siglo últi-
mo, 011 su bello viaje alrededor del mundo, los llamó JWheres, 
" porquo, dice, fué ésta la primera palabra «pío pronunciaron al 
fc acercársenos y quo sin cesar repet ían." En realidad, estos des-
graciados salvajes, cuyo longunjo no so conoce, y «pío parecen no 
haber llegado al estado social caracterizado por la constitución do 
la tribu, 110 tienen denominación étnica, y desaparecerán (no puson 
del número «lo 3 0 0 , según se asegura, sin babor tenido jamas, ni 
áun en la forma más rudimentaria, una existencia nacional. Llamé-
moslos, pues, fueguinos, como so hace do ordinario, y pasemos al 
examen de sus cuructércs etnológicos. 

Lo quo primero llama la atención del observador, on presencia 
«lo los fueguinos del Jardin do Aclimatación, es el aspecto sud-ame-
ricano , — permítasenos la frase, «le su fisonomía general .— Cuul-
quiera quo haya considerado con alguna atención los tipos andi-
nos, s«!a en sí mismos ó en fotografías, no podrá dejar do recono-
cer la sorprendente semejanza que hay entro los fueguinos y los 
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Quichua» ilil Perú ó lo» Aimarás de Jiolivia. — Parece, pues, indu-
dable, que los unos y los otro» provienen de un tronco común; — 
pero, mientras que los Quichuas y los Aimarás, colocados en me-
jores condiciones de desenvolvimiento social , ó enérgicamente 
impulsado» adelante por una influencia civilizadora extraña y 
desconocida, llegaron á un grado de cultura bastante elevado, los 
antepasados de lo» fueguinos permanecieron en su estado casi 
primitivo.— Expulsados por algún misterioso acontecimiento do la 
comarca más próspera que debió ser su morada or iginar ia; arro-
jado» sin duda ba jo el clima inhospitalario do la triste y estéril 
Tierra del Fuego por las ra /as nómade», belicosas y atrevidas do 
la» Pumpa» sud-americami», por los Pa tagones , por ejemplo, que 
son todav.'u hoy su» enemigos y sus opresores hereditarios, aque-
llo» infortunados indígena» experimentaron una especio de degene-
ración, convirtiéndose en lo» salvajes miserables y abyectos quo 
hemos tenido ocasion de conocer. 

En MÍ estado actual y tules como lo» vemos en el Ja rd ín de Aeli-
mutncíon, lo» fueguino» están léjo» de figurar con ventaja en la lu-
cha por la existenciu. Pujo el punto de vista sociológico, como lo 
hemos dicho más arriba, no so reúnen en t r ibus ; forman sólo al-
guna» pequeña» aglomeraciones de individuos que cazan y pescan 
junto», pero que no están unido» por ningún vínculo »ocial. Los 
once indígena» quo han sido exhibidos en Pari», forman uno do 
aquellos grupo», y su conductor asegura quo el hombro de más 
edad quo lo» otro» quo »o encuentra entro ello», no es un jefe» 
y quo no se puedo saber si las mujeres que hacen parto do la b a n -
da, son la» esposa» do éstos ó aquéllos, ó si viven todos en com-
pleta promiscuidad. Se ignora igualmente la filiación paterna de los 
niño» de más ó ménos edad, quo figuran en el grupo . Es ul más 
fuerte, naturalmente, quo están sometida» lu» mujeres , convertida» 
así en su» esclavas. Son para ella» lo» t raba jos más penosos ; lie* 
var las carga», buscar las concha» do moluscos, recojcr la» bayas y 
lo» hongo», mantener el fuego, remar en la» piraguas 6 ir á nado-
bajo « I frío y lu lluvia, á agotar el agua que so ha acumulado en 
las misma». (Hougainvillc, Viaje alrededor del mundo.) 

Cuando se trató de fotografiar el grupo del Jardín do Aclimata-
ción, lo» preparativos de lu operacion y el aspecto del objetivo, les 
causaron un verdadero terror, quo fué difícil disipar. El más ancia-
no de lo* hombre» del grupo, el que ejerce sobre él una espocie 
de autoridad bastante vaga, no consintió en sentarse sino colocado 

detrás de las mujeres, con las cuales se hacía asi una muralla con-
tra el peligro que sospechaba podía existir en el aparato fotográ-
fico. En fin, cuando las fueguinas son viejas y el hambre acosa 
cruelmente á aquellos tristes indígenas, se las mata para comerlas, 
al paso que se economizan y conservan los perros, porquo ésto» 
animales sirven para coger las nutrias, y las mujeres viejas no sir-
ven do nada, como lo decía con una ingenuidad feroz, el jóvon in-
terrogado por Mr. Low: — 4 El jóvon contó en seguida la manera 
como se procede para matarlas. So las tiene sobre el humo hasta 
que estén sofocadas, y describiendo esto suplicio, imitaba riendo lo8 

gritos do las víctimas é indicaba las partes del cuerpo que se con-
sideran como las mejores . "—(Darwin , 17<rje de un naturalista al' 
rededor del inundo.) 

So afirma que una do las mujeres del grupo del Jardín do Acli-
matación roía una tibia humana en el momento en quo ella y sus 
compañeros fueron encontrados por la tripulación del buque quo los 
ha trasportado á E u r o p a . Cualquiera que sea la veracidad de este 
último detalle, los fueguinos no deben ser considerados como caní-
bales inveterados. Si ciertos casos do antropofagia se manifiestan 
entre ellos, es sólo cuando el hambre los acosa demasiado ruda-
mente, y no matan á uno do entro ellos pura comerlo sino en cir-
cunstancias análogas á aquéllas en quo europeos sitiados ó náufra-
gos han solido hacer otro tanto. En la Tierra do Fuego no pa-
sa nada semejante á esas grandes hecatombes humanas, á eso» 
banquete» espantosamente refinados en que los naturales do las 
isla» de Fidji so regalan con la carne de sus esclavo» y de su» 
prisioneros, preparada do cien modos diversos para halagar su sen-
sualidad, su glotonería; — nada do semejunte tampoco á csus espo-
diciones do lo» Nyam-Nyuns y do los Momhutus del centro del 
África, que, á pesar do poseer numerosos rebaños y campos fértiles 
y bien cultivados, van á atacar las poblaciones do su» vecinos, vo-
ciferando como grito do guer ra : " ¡Ca rne ! ¡Carne! ' ' 

El fondo de la alimentación do los fueguinos es do los más mi-
serables: el país lúgubre quo habitan, húmedo y frió, produce po-
co» vegetales comestibles: cierta yerba amarga cuya flor se asemeja 
á la de nuestros tulipanes ( P Nyel, Carla» edificantes, 1705), la 
baya de un arbusto enano y un hongo parásito de la haya (Dar-
win): he oh! lodo lo quo una tierra ingrata les ofrece. Pojo aquel 
clima en que la temperatura varía solamente entro -j- 10 y — 1 ' 
cent ígrados, según Darwin, es indispensable una alimentación más 
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fuerte y sustancial, y es al mar donde los fueguinos van á buscarla . 
Aquellos indígenas son esencialmente ictiófagos; el pescado hace sus 
delicias, y cuando lo comen, lo que 110 le es fácil, puesto que no 
tienen redes y las líneas de pescar que poseen son lo más rudi-
mentario que puede concebirse, 110 se toman á menudo el t r aba jo 
de hacerlo cocer: lo comen crudo y casi vivo aún. ( Wallis ). 

I ' e ro , para ellos, la buena , la excelente, la maravillosa for tuna 
llega cuando ulguna ballena muerta viene á encallar en la costa ; 
entonce», la banda dichosa que tiene la suerte de hacer este 
descubrimiento , se arroja sobre aquella masa do carne , la devora, 
se hurta ávidamente de ella , olvidando en ese festín de carne , pu-
trefacta la mayor parte de las veces, las angustias do un hambre 
que por lo general nuncu es aplacado. Hin embargo , los fuegui-
no», *o asegura , tienen la previsión do hacer reservas para los 
malo» tiempo»; entierran en la arena grandes pedazos de ballena, 
y en tiempo do escasez vuelven á buscar aquel alimento desagra-
dable, en estado absoluto de descomposición. I 'ero no tienen con 
frecuencia buenas fortunas semejantes, y el alimento cotidiano de 
aquello» indígena» consiste principalmente en moluscos. Los del 
Jardín do Aclimatación pusan el tiempo en comer almejas quo se 
le» distribuyen con abundancia ; las esparcen sobro las conizas ca-
lientes do su bogar , y una vez que se ab ren , rompen el molusco. 
Como totlos lo* comodoros do mariscos do concha, tienen los dientes 
gastado* desdo tempruna edad, como lo prueban las mandíbulas do los 
adolescente* y de la joven del grujió quo liemos examinado. Cazan 
también la nu t r i a , la foca , el perro marino, y en las regiones ve-
ciiin» do la Patj igonia, ln vicuña ó guanaco; p e r o , á pesar do 
su destreza en el tiro del iiroo , la escasez do esos animales 110 les 
permite contar mucho con tules cacerina pnra variar y, sobre todo, 
fortificar su alimentación . 

De lo» citado* mamífero» es que sacan los elementos do sus t ra-
je», muy simple» por cierto. Lo* mejor vestidos son los que pue-
den disponer do pieles de guanaco. Este es el caso do los del J a r -
din de Aclimatación, que se envuelven en sus capas de cuero, po-
niendo el pelo una ve/, para dentro y otras para fuera. Pero en 
la Tierra del Fuego li» hay más miserables, quo no tienen pnra 
cubrirse en nquol pnis lluvioso y donde nieva con frecuencia, más 
que nnn pequeña piel de nutria quo se ponen sobre lns espuldus y 
con ln que nbrignn lu parte de su cuerpo más cspucstu ni ludo de 
dondo vieno el viento. A pesar do cstn lamentable pobreza, los fue-
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guiños tienen el gusto del adorno:—sin hablar do la nlegrin expe-
rimentada por los del Jardín do Aclimatación al adornarse con cin-
tas do color brillante y con bujerías do vidrio dadas por los vi-
sitantes, diremos que entre ellos, en su país, si bien la práctica do 
picarse y pintarse el cuerpo 110 está muy desnrrollndn, sin embar-
go, gozu do bnstnnte estimación ln costumbre de cnibndurnnrso de 
negro, do blanco y do rojo. So fabrican eollnros y brnznletes de 
plunitts, de barbas de hnllcnn v do concluís. 

E11 cambio, el arte do ln construcción permanece, por decirlo nsi, 
ignorado en ln Ticrrn de Fuego. Lns linbitacionos de los indíge-
nas, á pesar do ln rudezn del clima, 110 son ni siquiera chozas, si-
no soluniento cunas do follago orientadas do modo que la parto 
jnénos nuil corradn so hallo contra el viento; so enciendo el fuego 
en lu abertura, y so amontonan nlli mezclados los indígenas, upre-
tándose los unos contra los otros para sentir ménos los efectos 
del frió.— Los fueguinos 110 son, por otra parto, sedentarios; vagan 
famélicos á lo largo de las costas, buscando sin cesar un lugar 
rico en pescados ó en moluscos, quo ubnndomin después do haber* 
lo agotado. E11 sus emigraciones, navegan más que lo quo eliminan' 
y es rarísimo quo osen nventunirse á eruznr el mar inclemente de 
aquellas regiones, en lns pobres oinbnroncionos do quo están pro-
vistos. Pa ra tener una idea de ellas, figurémonos unas lurgus y mitins 
piraguas de corte7.11 do árbol, cuyos pednzos están unidos y como 
cosidos con juncos; trozos do madera torcidos en somi-clrculo bucen 
lns voces do cuadernas y mantienen en lo posible la forma grosera 
do ln embarcación, cuyas junturas están calafateadas con musgo y 
arcilla. En el medio do lu pirngun, sobre 1111 locho do guijarros y 
do arena hiimodn, arde el fuego, quo cada banda fueguina se guar-
da bien do nunca dejar upngiir y que trasporta cuidadosamente 
con ella é quo alimenta, como lo buco ln del Jurdin de Aclimata-
ción, en un gran tronco quo lentamente so consumo. 

No puedo decirse quo esos salvajes ignoren el arte do hacer 
fuego; pero en su patria brumosa y fria, III extinción del hogar 
es unn verdadera culumiilnd, pues lu dificultad do volver á encen-
derlo es grande á causa de 110 encontrarse frecuontomento madera 
no mojada, ni hojas socas. 

El gran viagero Cook cuenta que los fueguinos emplean pura 
producir el fuego, el método de percusión, en vez do! do frota-
miento, quo es el usndo por los salvaje» do los clima» cálidos. Gol-
pean dos piedras sobre un monto» do musgo seco ó sobro una 



pulgarada de plumas muy finas que guardan para este fin y que 
les sirven, así, de yesca. Es, según parece, más bien á la frecuencia 
de las hogueras encendidas as! por los indígenas á lo largo de las 
costas de su archipiélago, que á la existencia de volcanes, á lo 
que se debe que aquella comarca haya sido llamada Tierra de 
Fuego por los primeros navegantes que la visitaron. 

El mobiliario de los fueguinos no es más perfecto que su t r a j e ; 
se compone de algunas canastas ligeramente tejidas de juncos, que 
s rven para llevar cu* conchas y sus bongos; de vasos de corteza 
cosida como sus piraguas y de sus armas y útiles. En materia de 
armas, poseen hondas, así como arcos bastante cortos y de una con-
siderable curvatura, de los que se sirven con mucha destreza; sus 
Hechas, conservadas en sacos de piel de foca, están provistas de 
puntas de vidrio de botellas que obtienen de los marineros euro-
peos y que arreglan hábilmente por medio de pequeños golpes y 
de numerosos recortes, según un procedimiento más ó ménos aná-
logo al que los arqueólogos que se ocupan de las épocas pre-histó-
ricas llaman * solutréen \ Este arte de la talla del vidrio en pun-
ta de flecha parece no ser reciente entre los fueguinos; no es, en 
verdad, más (juo la aplicación á una materia nuova de un procedi-
miento empleado para labrar la obsidiana, que es una especie do 
vidrio natural producido por la acción volcánica, áun en actividad 
en la Tierra del Fuego. Es igualmente con puntas de vidrio ó do 
obsidiana con lo que arman ciertos pedazos cortos de madera ' 
con un puño, y quo casi pueden llamarse puñales. Como el hom-
bro cuaternario, el fueguino emplea siempre los huesos do los ani-
males en la fabricación de sus instrumentos; es así que tienen cu-
chillos de hueso que nos bucen el efecto do raspaderas para la 
preparación de los cueros, y arpones do dos ó tres metros, cuyas 
largas y barbadas puntas son también de hueso. 

A pesar de su salvajismo y do 11 posesion do un cierto número 
de armas, aquellos indíjenas pasan por séres do una gran mansedum-
bre; si libran algún combate entre «dios, es bien raramente y entre 
dos bandas quo usurpen su territorio respectivo. Los del J a r d í n 
do Aclimatación son muy dóciles y no causan ningún t r aba jo por 
indisciplina. Hablan poco y en un tono muy dulce y muy b a j o , 
sin mover casi lo» labios , pues la» palabras son apénas articula-
da» en la laringe y en la parto posterior do la boca. Su inclina-
ción á la imitación ha «ido señalada por todos los viajeros y nos-
otros hemos podido observarla en el Jardin do Aclimatación: no 

léjos del recinto donde los fueguinos estaban acampados, se encuen-
t ra el gran estanque de los cisnes y de los patos; un cisne do los 
llamados trompetas se puso á lanzar gritos quo parecían un toque 
de c lar in , sin que nosotros diésemos al hecho ninguna importancia, 
cuando de repente el mismo sonido se dejó oir á nuestro lado: era 
uno de los indíjenas, que tranquilamente, sin moverse, sin salir de 
su posicion acurrucada , se entretenía en imitar al cisne. 

Un detalle característico de su estado de inferioridad es su ma-
nera de beber. En vez de llevar el vaso lleno do agua á sus la-
bios y hacer pasar el líquido á la garganta, se inclinan sobro el 
cubo y aspiran lamiendo el contenido, liemos visto á una de las 
mujeres madres, del grupo del Jardin do Aclimatación, conservar en 
la boca el agua así absorbida, y , para hacer beber á su hijo» 
echársela en la de éste. 

El espectáculo que nos han ofrecido estos indígenas es, pues, do 
los más instructivos. La poblacion parisiense lia podido estudiar 
directamente, al natural, al hombro primitivo, y hacerse asi una 
idea do lo quo fueron los primeros pasos de la humanidad (1) ,— 
pues como lo hemos dicho más arr iba y como lo habíamos ya es-
crito anteriormente (Los pueblos del Africa i/ de la América, 
pág. 13-1), "pocos pueblos nos representan mejor quo los fuegui-
u nos lo que debieron ser los hombres cuaternarios." 

( 1 ) Mr. Abel Hovelacquft acaba justamente de dar i luz. un libra en el 
que. siguiendo el método inaugurado por Sir John Lubbock, trata de re-
construir el estado del hombre primitivo antiguo, por medio de, los datos 
suministrados por el estudio del «hombre primitivo contemporáneo». 

Aunque no podamos adherirnos A ciertas teorías de M. Ilovelarqiie, que 
nos parecen tener un carácter demasiado absoluto, no por eso dejaremos 
de recomendar ese libro (Les debuts de l'linmanité), que contiene, respe-
cto de lo que queda de salvajes verdaderamente salvajes en nuestro glo-
b >, detalles de los m'is interesantes, y noticias t:in completas como es po-
sible darlas. 
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Lo» quo hemos nulo educados ba jo la influencia de los an t iguos 
sistema» de enseñanza apénas podemos darnos cuenta de la refor-
ma colosal que se ha realizado en las escuelas públicas d u r a n t e los 
últimos año». Una dolorosa experiencia hab ia g rabado en nues t ro 
cerebro la idea de quu la escuela era uu establecimiento incómodo 
V falto do atract ivo», en donde debíamos res ignarnos á pasa r los 
primeros año» de la vida en cumplimiento del g ran sacrificio que 
no» imponían nuestros padre»; y esperábamos con impaciencia los 
•lias de fiesta y la» vacaciones pa ra alejarnos alegres do aquel 
sitio de tor tura y dar siquiera una hora de espansion ú nuest ro 
abatido espíritu y un instante de t regua á nues t ras cansadas fuer -
xa». La enseñanza había llegado á a to rmen tamos tan to quo en la 
cluse, mientras cd profesor no» explicaba ó el a lumno repet ía au-
tomáticamente la lección, no» moríamo» de fastidio ó prescindiendo 
de la» tarea» escolares, dejábanlo» quo nuestra imaginación remon-
tara su vuelo y fuera á buscar á otra» esferas mas al alcance de 
nuestra naturaleza, lo» entretenimientos que fa l taban al estudio. 

Lo* exámenes eran una nueva farsa y un nuevo motivo do a b u -
rrimiento para lo» alumnos. La misma rut ina de p regun ta s y res-
puesta» aprendida» maquinalnicnte do memoria sin que el niño so 
diera cuenta de lo quo »e le hacia repetir y sin que sus facul tades 
mentales hubieran tenido ocasion do ejercitarse y vigor izarse en el 
t r a b a j o ; el mismo cansancio, el mismo fastidio p a r a cd pobre a lum-
no , que bostezaba sin cesar frente á su» verdugo» los examinadores 
deseando que cd sacrificio terminara, á fin de poder ent regarse li-
bremente á los ejercicio* propio» de su e d a d . En t ro los muchos 
ejemplos quo podríamos citar, hay uno especialmente que dá idea 
del grado de atraso en quo so encontraban nuestras escuelas y del 
espíritu re t rógrado «pie p redominaba en la en señanza—"l i emos sido 
testigo*, dice el Sr. Homero, do un exámen do Histor ia S a g r a d a en 

el que el maestro examinador empezó id exámen con esta p regun ta : 
¿ Q u ó sucedió después? Nosotros lo miramos , no comprendiendo 
que semejante pregunta pudiese racionalmente hacerso s n ir acom-
pañada de alguna otra esplicacíon que diese á conocer después do 
cuál acontecimiento queria saberse lo que sucedió, P e r o , cd maes-
t ro , imper turbable , volvió á repetir la p r egun ta , mostrando cstra-
ñeza que el niño 110 supiese lo que sucedió después . De súb i to , 
como si un relámpago lo hubiera iluminado, exclamó el niño: "Su-
bió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios padre; ' y «d 
maestro satisfecho de 'su ciencia y «le la ciencia «leí examinando 
siguió el exámen haciendo i d é n t i c a s preguntas á los o t ro s . " 

Y 110 es decir que ese caso fuera esoopeiomil. Había maestros 
buenos indudablemente; pero eran escasos, y ol pers mal docente se 
reelutaba con elementos tan ignorantes que era natural y necesario 
«jue la enseñanza so mantuviera á 1111 nivel muy b a j o . Los exáme-
nes «le maestro ante el Instituto de Instrucción Públ cu habían ad-
querido fama por la supina ignorancia de lu mayor parto de los 
examinandos . 

Sabido es «jue los estudiantes de lu Universidad, se congregaban 
en el salón do exámenes pura reirs» do los disparates «<11 «pie in-
currían los aspirantes á maestros . Cierto dia un maestro rendía su 
p rueba unte la Comision «leí Instituto, Disertaba sobre astronomía. 
A uno do los miembros de lu mesa, persona que ha ocupatlo 
altos puestos en la Instrucción Pública, 1«* ocurrió interrogar al 
examinando sobre lu posicion do la tierra con respecto á los tl«>-
mus astros—Vd. sabe, le dijo, «pie los antiguos creían «pío lu tierra 
estaba inmóvil y quo los demás astros giruban á su alrededor, en 
tanto «jue los mo lernos aceptan un sistema diumetralnionte o p i l e s -

puesto . ¿Cuál de las dos doctrinas lo parece á Yd. mas exáetu? 
El examinando sin inmutarse declaró gravemente que á su juicio 

la opinion moderna era la única aceptable y científica. Pero, entón-
eos, como se explica, le objetó «d examinador , quo los hombres se 
mantengan con la raheza hacia ba jo en cd espacio y «pie las cusii» 
no se* derrumben durunto el movimiento de lu tierra? El examinan-
do consideró «jue el problema era ¡nsoluble para lu teoría moder-
na y con lu misma gravoilad con «juo antes había dicho , que la 
tierra se movía exclamó: E» cierto, señor, lo» antiguos tenían ra-
zón . 

Qué espectáculo tan distinto ofrecen actualmente las escu«>las pú-
blicas ! En vez de lo» agento» pasivo» de otra época, «jue bosteza-



han delante de la mesa examinadora y llevaban la cabeza caida 
sobre el pecho reflejando su semblante el sufrimiento y el fastidio, 
el público todo ha visto en los exámenes que acaban de terminar, 
niños llenos de vida y entusiasmo, ansiosos de resolver problemas 
y llegar al descubrimiento de un nuevo hecho ó una nueva ley, 
respirando alegria miéntras eran interrogados, y l lorando de de-
sesperación cuando el presidente, después de largas horas de ruda 
labor, anunciaba la terminación del exámen. El público ha visto 
más todavía : ha visto que el aprendizaje inconsciente y de me-
moria, de reglas inútiles y oscuras, ha 6¡do reemplazado por una 
série de ejercicios graduados , con ayuda de los cuales el alum-
no comienza desde las clases inferiores, á darse cuenta de todo lo 
que le rodea, ensancha sin cesar los horizontes de su inteligencia, 
y llega finalmente, en las escuelas superiores, á adquirir una masa 
enorme de conocimientos, de esos que 110 se borran jamas , porque 
han sido adquiridos mediante esfuerzos propios <ieí alumno y no 
por un simple aeumulamiento de ideas trasmitidas por el maestro. 
¿A qué se debo el cambio? Nada tan fácil de explicar. En otros 
tiempos, la única facultad mental cuyo desarrollo preocupaba al 
maestro, era la memoria; los otros poderes del espíritu permane-
cían en estado embrionario. La enseñanza no tenía más ideal que la 
instrucción y trasmisión do los conocimientos, y este misino obje-
to no lo realizaba sinó de una manera en extremo deficiente, pues-
to que los escasos y muchas veces inútiles conocimientos que so 
depositaban en el cerebro del niño despues de duros ejercicios, so 
borraban frecuentemente sin dejar huellas do su existencia. 

E11 la moderna escuela sucedo todo lo contrario. Sin perder do 
vista la importancia de la instrucción, el maestro se preocupa ante 
todo de educar las facultades del niño, creando hábitos de obser-
vación y vigorizando la nuturaleza mental por medio de ejercicios 
apropiados. La t a n a Jel alumno ha cambiado por lo tanto do una 
muñera radical. Ya no es el agento pasivo, el mero recipiente do 
las ideas del maestro, sino una fuerza en actividad, quo adquiere 
por sí misma el conocimiento del mundo externo, y busca, ba jo 
una dirección inteligente, los hechos y las leyes quo los rigen. El 
estudio ha dejado do ser un sacrificio, y las tareas escolaros, t an 
fastidiosas en otra época, so han convertido en ejercicios amenos, 
á los quo el alumno se entrega con entusiasmo, sin fatigarse nunca. 

La fisonomía do la escuela so ha transformado de tal manera, 
que si no estuviéramos palpando día á dia los resultados do la 
reforma, no* negaríamos á creer en la realidad del cambio. 

Un humorista contemporáneo, con el objeto do dar una idea do 
las conquistas realizadas por la humanidad duranto los últimos 
años, quiso ver lo quo diria Yoltairo si pudiera levantarse do su 
tumba en nuestros dias. El gran pensador del siglo XYU1, f ru to 
de una sociedad relativamente atrasada, so espanta auto las gran-
des maravillas de nuestros dias, y á pesar do su talento 110 puedo 
darse cuenta de los progresos quo so han verificado desde su muer-
te. El mundo ha sufrido transformaciones tan grandes, quo por to-
das partes so lo presentan enigmas y misterios abrumadores. Oes-
esperado, concluye al fin por convencerse de quo está hablando 
con locos, y echa do su casa á las personas que los hablan do 
ferro-carriles y telégrafos eléctricos. 

Las conclusiones dol articulista pueden en parto aplicarse al 
progreso realizado en la instrucción pública. — Si un maestro ó 
un alumno anterior á la reforma fuera trasportado «le improviso 
á los actuales establecimientos do enseñanza, quedarla sorprendido 
ante la magnitud do la revoluc ión .—Al contemplar la fisonomía 
alegre de la claso, ul notar que los alumnos estudiaban con entu-
siasmo todos los fenómenos del mundo externo que les eran accesi-
bles, al presenciar los poder isos ejercicios do observación á que 
espontáneamente se entregaban, vería simplemente misterios, nada 
mas que misterios. Do reponte, observaría la aparición «lo lagrimas 
en el rostro do alguno do los niños.—Si fuera interrogado sobro 
la causa do esas lágrimas «liria: Es 1111 fenómeno quo 1110 es en 
estremo familiar y quo so cspliea sencillamente: el alumno llora 
porquo está cansado do la escuela y quiero regrosar á su casa lia-
ra jugar con sus compañeros .—Y si al viejo maestro so lo dijera: 
"No! Yd. se equivoca, los alumnos lloran porquo la clase so vá á 
concluir y tienen deseos do continuar trabajando: el estudio es pa-
ra ellos el mayor do los entretenimientos", 110 podría contenerse 
y como Yoltairo en el artículo á quo nos .hemos referido crooria 
quo estaba hablando con locos rematados «lo quienes convenía ale-
jarse cuanto antes. ¿ Y la palmeta? ¿Y el tradicional calabozo? 
¿ Y el moralizador bonete? Y la famosa lengua colorada «juo so 
colocaba en la boca del alumno? ¿Dónde están todos esos elemen-
tos tan útiles d«; enseñanza, esos fieles compañeros del maestro 
«jue sabo imponer su autoridad en la escuela? l ié ubi bis pregun-
tas que ocurrirían al viejo maestro. Y cuando so lo contestara «pío 
esos castigos habían desaparecido, quo en las buenas escuelas la 
más eficaz penitencia consistía en impedir que el alumno presen-
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tiara la lección; que cuando el maestro explicaba ó un alumno di-
sertaba, basta la respiración se detenía en los niños para oir me-
jor, el viejo espectador mas justamente indignado aun que el co-
ronel Saint John de 1'arin tu América ante las revelaciones que 
hacia el Dr. Lefebre sobre la sociedad norte-americana diria al 
representante del moderno sistema: "¡Hasta y a ! respetad estos blan-
cos bigotes! Tengo buen genio, ¡voto á t a l ! pero nunca consentí 
ite me embromase ni la mitad de lo que vos lo estáis haciendo." 

Tul o» el progreso realizado en la instrucción pública durante 
los últimos cuatro años. Si en tan corto espacio de tiempo se ha 
recorrido tanto camino, si la reforma escolur ha producido tan bri-
llante* resultados, apesar de la escasez de los recursos, de lo utra-
sado de los establecimiento» de enseñanza y de las dificultades de 
todo género, que aparecieron desde los primeros momentos de la 
reforma ¿qué no serla posible esperar, si el mismo impulso conti-
núa obrando, favorecido en cada generación por el perfecciona-
miento de la naturaleza mentul gracias á la ley de herencia? l ' o r 
eio se ha dicho con razón, que mientras continúen funcionando 
lus uctuulcs escuelas y se mantenga intacto el edificio de la refor-
ma, habrá siempre una esperanza de regeneración, será posible 
confiar eu el mejoramiento gruduul de nuestro pueblo, y en la ter-
minación do la crisis tremenda que nos agobia. Educar al pueblo 
es en efecto resolver el problema político de acuerdo con los sen-
timientos generoso» de los buenos ciudadano». Cuando se penetra 
en lu escuela se percibe la aurora del nuevo dia y el espíritu más 
pesiminta tiene que confesar que allí so encuentra en presencia de 
\,i evnWum UAWpiUft que ha do curar lu profunda llaga y ha de 
tVvMpar pitra siempre los negros nubarrones que hoy oscurecen los 
horizontes de lu patria. 

Iii nutor del artículo quo antecedo pensaba agregarle algunas lí-
nea», per» nos vemos obligados ú publicarlo incompleto, tal como 
tutu, por no haber llegado á tiempo el nuevo original y no poder 
demorar la aparición del periódico. 

Intcrprt tundo los deseo» do nuestro compañero de reducción, el 
Dr. Aivvodo, insertamos ú continuación algunas do las composicio-
nes escrita» en lo» último» exámenes por las ulumnas de la escuela 
pública, que con tanto acierto dirige la ilustrada institutriz doña 
María S. de Munar. 
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Téngase en cuenta que esas composiciones han sido improvisadas 
por niñas de corta edad, sobre tomas sacados á la suerte, é indi-
cados por los concurrentes en el acto mismo del exátncn; téngase 
en cuenta quo han sido escritas al correr de la pluma, en algunos 
minutos, en medio dol ruido quo produce una aglomeración de qui-
nientas personas en un local reducido; y so comprenderá ti mérito 
que encierran y se tendrá una idea do la magnitud do los progre-
sos realizados por nuestros nuevos métodos do enseñanza. 

No hay argumentos superiores á los hechos, y los hechos pulpa-
bles y tangibles quo año por año so producen, son la más elocuen-
te demostración de quo la escuela moderna représenla por sus mé-
todos, respecto de la antigua, un adelanto tan sorprendente como 
inmenso. 

P A U L O D K - M A K I A , 

La esperanza 

Cual bella flor en medio do los desiertos arenales do lus Pam-
pas, cual góndola cruzando gallarda y veloz las crislnlinas aguas 
del lugo do Yenecia, — la esperanza, esa benéfica savia que alimen-
ta lus almas, aparece en medio de un llorido jardín. 

EHu dá aliento al cansado pasajero; consuela id desgraciado; 
mitiga el llanto del aflijido. En una palabra, ella lo conduce por 
el sendero do lll felicidad. 

Cuando desesperado so hullu, una hada misteriosa cantil á sus 
oídos notas do una sublimo y arrobadora armonía, haciéndolo re-
cobrar nuevas fuerzas para seguir su cninino. 

Si tristo y abatido so hullu, ln esperanza aparecerá á sus ojos 
cual azulada nulo» do perfumes; si ulegro y risueño, cuul vaporosa 
nube-cilla do arrebol teñida por los más bellos colore» del carmesí. 

¡Ln esperanza! llor arrancada del divino vergel del paraíso, tro-
va do amor, suspiro «juo la brisa lanza al rozar con su tímido 
aliento los pétalos do la nacarada azucena, — nos remonta con sus 
ala» á las etérea» regiones do lo sublimo y de lo bello. Ella cuan-
tío el ángel do la desgracia se cierno sobre nosotros, y el do nues-
tros jóvenes y felices año» remonta su vuelo hácia lus alturas, 
impregna nuestra alma de santa y pura resignación. 



Ella es la ina<lre de la excelsa poesía; ella arranca del corazon 
de la mujer armonías impregnadas de un encantador é indefinible 
embeleso. 

Sofía Castro. 

La caridad 

Flor sin perfume, corriente sin murmullo, hoja sin susurro, a r -
diente verano sin brisa, extenso desierto, tal sería el mundo sin la 
mujer. 

La mujer, esc ángel bajado del cielo, para secar las lágrimas del 
aflíjido, es la que templa las penas del que sufre. Es ella, la que 
desde el bogar guia á sus hijos por el camino du la virtud, para 
que más tarde, convertidos en ciudadanos, defiendan á su patr ia en 
los momentos de peligro; es ella la que, albergando en su corazon 
sentimientos nobles, convertida en ángel do caridad, si* halla en los 
campos du hutulla, como gloriosa enseña de misericordia, oyendo 
i-I estampido del cañón y el postrer lamento de un moribundo que 
h'jos iIm su familia, sin poder regar sus heridas con las lágrimas 
de su auun te espota, vé refundidas todas estas manifestaciones de 
curiño en la hermana de Caridad, que eleva fervorosas preces al 
Señor, rogando por la salvación de su alma. 

lis ella, la quo salvando grandes distancias, afrontando toda cla-
se de peligros, se Italia donde hay corazones que consolar y lágri-
mas que enjugar. 

Esta sublime mujer se ludia alimentada por la caridad, destello 
divino, benéfico bálsamo, que cicatriza las profundas heridas del 
coia/.ou humano. 

Donde quiera quo iio/.ca la luz, donde quiera que el sol alum-
bre, la humanidad vive, ríe, y por lo tanto l lo ra ; pero halla un 
consuelo en el divino ángel «le la caridad, cuyo pasaje por la tie-
rra, nos prueba la existencia do Dio*. 

Josefa (¡uerra. 

La caridad 

Los pájaros en sus mágicos trinos, las llores en sus embriaga-
dores efluvios, cd arroyo en su murmurio, la brisa al estampar 
tembloroso ósculo en las frentes do sus hijas las llores, en I I I I I I 

palabra, la naturaleza toda nirriiiurii I I I I I I sublimo palabra: amor. 
Y cual animado por celestial destello, el hombre, débil pero no-

ble criatura, también repito lunor. 
La caridad, aromática tlor quo crece lo/uno y gallarda en los 

jardines del alma, se engendra en cd amor, en esa inagotable fuen-
te de sentimientos. 

Observad á la mujer, eso ángel terrenal, y en su rostro, puro , 
más puro quo la primera gota de rocío que humedeció los pétalos 
de la nacarada tlor, veréis retratados los sentimientos que la ani-
man, veréis la caridad reflejada en su semblante. 

Sacrificios, privaciones, todo lo salva In caridad; el amor Inicia, 
el prójimo vence todos los obstáculos que se oponen á su tránsito 

El interés 110 se alberga en su alma noble, la recompensa está 
en la satisfacción del alma; la recompensa nos espera en la otra 
vida. 

Elvira Lo[><•;. 

La monarquía y la república 

Las negras brumas do la ignorancia envolviendo las naciones en 
manto funeral, inpiden á los pueblos contemplar el radiante sol de 
la verdad, haciendo que, dominados por un rey, vivan en la no-
che del olvido. 

Un rey. . . . Un hombro dominando á millones do hombres, sin 
tener más derechos, más facultades que las que lo trasmito su pu-
dro al legarle una corona, es todo lo ménos quo so pudo pedir do 
los pueblos, y todo lo más quo puedo dar la ignorancia. 

¡Sarcasmo temible do la suerte! 
¡ \ r que algunos hombres puedan pasar por ésto! . . . . ¡y quo 

(dios mismos sean los quo coloquen el cetro 011 la mano que los 
bu de, opr imi r ! . . . Oh! (juo triste 'es vivir cuando un rayo do luz, 
no llega hasta al cerebro humano ! 



Qué tri l le t* vivir cuando la just ic ia , herida en el a lma , cae 
expirante en el antro profundo , en el negro abismo, que á la» 
planta* del trono la fatalidad lia abierto para tormento de lo» 
hombrea . 

La libertad, el goce completo de lo* d e r e c h o » ! . . . la oliva y el 
laurel creciendo junto», regado» por una misma m a n o ! la esperan-
z a , deslumbradora estrel la , a lumbrando el misterioso cielo de 
nuestro porvenir, todo , en fin, acariciado por la perfumada brisa 
de la igualdad , constituye la felicidad de lo» pueblo* y la gloria 
i\f la* naciones . 

¿Querei» gozar de esta felicidad, queroi» alcanzar la cima del 
Parnaso? . . . . — l'ue» bien, alzad sobre la» ruina» de un t rono 
una naciente 10-pública y deapuo» . . . . gozad. 

Muría A. finarez. 

La música 

Cuando la ciencia no habia nacido aún, bogábase en la» agua» 
del misterio: lo s u b l i m e se extendía allá en lo alto de la bóveda 
reb utí! y a/-á en el suelo en medio á otra» tanta» magnificencias 
d e l Creador. 

Pero cuando la naturaleza despertó, cubrióse entóneos con el 
manto de la poesía y la verdad, y cuando aquella y la imagina-
ción di/ron*e la* mino» con la ciencia, lo que hasta entonce» ha-
ló» »\4o una Uiu'iou &e convirtió en realidad, el hombro habló y 
|,n agua* contentaron al son do una dulce y elocuente armonía , 
arrancad* del laúd de una madre. 

Armonía repite el canto de lo» pájaro», armonía id t rovador que 
».• inupira en l.i naturaleza, armonía el llanto del niño que se me-
ce en la cuna á lo» arrulladore* cántico» maternales. 

Todo armonía repite en nuestro» oido», todo luz, todo verdad. 
Ucapurecen bu borrasca» de la vida para dar lugar á la» leve» 

ondulación)-» dn la verdadera felicidad, y la felicidad solo e* ali-
menta U con la* nota» arrancada* del arpa do una madre; todo 
e* mútica, toda» nota» del corazon, pero todo es la vida, y la vi-
da e» un »ucño. . . . y lo» »ueño» «uetío» son. 

Elena Chonta. 

A p u n t e s po ro u n a r ev i s t a do Un de a ñ o 

r o n 1 1 . H O O T O K I » O N I > A I I L O D K - M U Ú A 

Sin pretender escribir un verdadero rctrospecto literario, quo 
exigiría un conjunto de dato» y de conocimientos de que 110 esta-
mos actualmente en posesion, queremos, en lo» albores del año 
que nace, dirigir una mirada Inicia el que j a no existe, agrupando 
en estas líneas algunos de los recuerdos que nos deja en mate-
ria do progreso intelectual y do movimiento literario y científico. 

Un año que pasa es un bien que se pierde , si ese año no deja 
al hundirse en la noche de los tiempo», alguna conquista , algún 
adelanto , algún górmon quo represento siquiera una esperanza. 

El tiempo es un poderoso factor en las combinaciones sociales, 
y el malgastarlo ó esterilizarlo, es derrochar un capital, es disipar 
una fuerza , que , una vez perdida, 110 puede ya jamas recupe-
rarse. 

E» lógico, pues, que cuando los hombros ó lo» pueblo» cumplen 
un año más, se pregunten: ¿ qué liemos hecho? ¿qué liemos apren-
dido ? ¿cuáles son las obras útiles y cuáles son los esfuerzo» gene-
rosos en que hemos empleado el t iempo, esa tela ile <jne entd lir-
cha la vhla , según la expresión del venerable Kriuiklin? 

Dichoso» aquéllo» á quienes o» dudo contestar sutisfuctoriiimnife 
á esta» pregunta» ! 

Nosotros no pódeme» señalar grande» progreso» en la esfera 
de acción del pensamiento uruguayo. No es posiblo quo sean fe-
cundos en este sentido los tiempo» presente». Somos un pueblo jó-
von, lleno do elementos do prosperidad, poro estamos trabajado» 
por múltiple» causa» do malestar y do t r is teza; estamos abatido» 
bajo id peso do grande* desgracias. 

Todo sn combina , todo es armónico en el complicado mecanismo 
do la vida social. La prosperidad es espansiva, y su influencia so 
extiende á todas las esfera» do la humana actividad. La desgracia 
tiene igual trascendencia: cuando re ina , sus efecto» so sienten en 
todo» los ánimos. 



No (x- pida inspiraciones á la mente, ni vuelos atrevidos al in-
genio , cuando la tranquilidad no existe en los espíritus. 

Si las instituciones libres son , no una real idad, sino u s a espe-
ranza que se aleja siempre como una fantástica sombra , y que j a -
mus es posible a lcanzar ; si la confianza no existe, la conf ianza , 
que o» para el desenvolvimiento económico de los pueblos , lo q u e 
el aire y la luz para la vida del mundo orgánico; si la riqueza 
languidece y el medio de llenar las primordiales necesidades de la 
vida llega á ser para la generalidad de los ciudadanos un a rduo 
problema y una preocupación diaria, ¿cómo ba de tener estímulo 
y libertad < 1 pensamiento para vagar sereno por Jas regiones del 
arte y de lu ciencia 'i 

La paz de los pueblos libres y ricos; el órden, quo es v i d a , 
movimiento, espansion do todos los intereses lej í t imos, verdad de 
toilos los derechos del hombre y del pueblo: he ahí las condicio-
ne» en que es posible que se desarrolle el verdadero progreso 011 
los dominios de la inteligencia. 

La fuerza e» impotente pura fundarlo. Mata cuanto toca. Es 
el manzanillo de que nos hablaba J5u»to en la última de sus com-
posiciones poética»; el manzanillo á cuya sombra todo 6e enve-
nena . lío el cusco del caballo do Afila, bajo cuya pisada maldita 
muere la yerba para no volver jamás á engalanar el suelo con sus 
frescos colores de esperanza! 

l 'or eso, para nosotros, como ya hemos tenido ocnsion do de-
cirlo, el afianzamiento de lu libertad es el más alto de lo» intere-
se» sociales, y cuando ese supremo inferes no está satisfecho, todo 
lo demás es lánguido y ficticio. La personalidad humana es el 
tv^eivle de todos los adelantos . Destruirla ó r eba j a r l a , es cegar la 
fnenio del progreso; es matar el efecto anulando la causa . 

I.» ésta una verdad tr ivial , y sin embargo , ¡cuántas veces es 
dcHi-onocida! 

• La propiedad nní» sagrada que hay en el m u n d o , — dico un 
escritor, es seguramente lu propiedad de su persona. — De qué 
sirve, 10» efecto, cual quier otra propiedad, cuando entre ella y nos-
otros existe el espesor de una muralla ? Y sin embargo, nquella 
propiedad o* en cierto» países la menos respetada. Quo so quito 
á 1111 hombre cualquiera, ul primero ó ul último venido, un peda-
zo de t ierra, ó un lienzo do pared , y en el neto el suelo temblará 
y la piedra misma protestará contra eso atentado á la religión del 
dinero. I'ero que en virtud de un indicio, ó ménos que un in-

dicio, en virtud do una sospecha, alguien sea arrastrado á un 
calabozo y permanezca indefinidamente 011 él hasta quo la justicia 
tenga tiempo do hacer constar su error , y nadie reclamará, como 
si se pusiese lo mío por encima do mí mismo, quo 1110 parece, 
sin embargo, tiene y debo tener más alto v a l o r . " 

Fuera del régimen de las instituciones libros, puede haber pro-
gresos materiales; el cesarismo ha hecho do ellos muchas veces 
el medio do deslumhrar á las muchedumbres y hacerlos olvidar sus 
derechos hollados y sus esperanzas perdidas; poro 110 son, 110, los 
progresos materiales, los quo constituyen el criterio con quo so apre-
cia la felicidad do los pueblos y su puesto 011 la escala do la civi-
lización. 

Poro nos nlejamos del objeto do estas líneas. Tratemos de volver 
á él, dospuos de consignar una reflexión. 

En medio do 1111 país do espléndida hermosura, lleno do ntraeti-
vo« y de cncnntos, en cuyo suelo lia derramado sus magníficos do-
nes el paciente trnbnjo del hombro y ln próvida fecundidad do al 
naturaleza; bnjo un cielo límpido y cerúleo, quo invita ni espíritu á 
espnndirse y volar por sus espacios, puedo estar la inspiración ale-
targada, puodo languidecer el pensamiento como una lámpara cuya 
luz temblorosa so va apagando por instantes, si el pueblo quo allí 
vivo es desgraciado y lleva en su seno un cáncer quo lo corroo. En-
tretanto, en medio do un país brumoso y frió, sin nuroras brillantes 
ni brisas perfumadas, donde la vista descubro, 110 llanuras risueñas 
esmaltadas do flores, sino altas y severas paredes ennegrecidas por 
el humo de lns fábricas; donde el oido escucha, 110 gorgeos do ju-
guetonns aves, sino ruido do martillos y do maquinas, puedo des-
plegar nlus potentes la humana inteligencia, si hay ulli un pueblo 
feliz, dueño de sí mismo, quo respira abundancia y libertad. 

Esta observación nos conduce, por la asociación do las ideas, ñ 
docir algo sobro unn cuestión muy debatida. So pretendo quo ln in-
dustria es prosaica por naturaleza, y quo su reino en esto siglo 
esencialmente práctico, importa la muerte del do la poosía. 

Pero ¿es cierto esto? ¿ Es cierto quo puede exclamarso'con La I!ro-
yere : " T o d o ostá dicho; so llega demasiado t a r d o " ? ¿l is cierto 
quo la poosía está ya condonada á 110 ser más quo una dorna pla-
garía del pasado y á no alcanzar el mérito do la originalidad? 
¿ Es cierto quo ln poosía es actualmente " una cuerda fatigada quo 
110 produce más que lánguidos ecos do viejas melodía»"? 

Antes de nhora hemos respondido á estas preguntas, diciendo 
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c o m o Armando de Portmart in, que para que la poesía pudiese pe-
r e c e r , tendría que dejar de latir el corazon humano é interrumpir-
be de repente el diálogo perpetuo entre el alma y la naturaleza. — 
La poesía, hemos dicho, es inmortal, porque responde á una ne-
cesidad ingénita del espíritu humano; y es útil y benéfica porque 
representa el sublime vehículo que esparce por el mundo la simien-
te de las grandes verdades y el ejemplo de los grandes hechos, lle-
vándolos de pueblo en pueblo y de edad en edad, perpetuándolos 
en la memoria pública y levantando para ellos un altar, no sólo 
en el cerebro del hombre pensador, sino también en el tierno co-
razon de la mujer y en el alma candorosa y sencilla del niño. 

Kl poema épico se alimentaba de lo fantástico y lo maravilloso, 
y lo fantástico y lo maravilloso no exaltan ya la imaginación de 
los pueblos modernos, como ántes exultaban la de los griegos y 
los indios.— Ya no hay Horneros que canten llíadas, porque ya 
no hay dioses inmortales que hagan de esta pobre tierra , grano 
de polvo que flota en la inmensidad de los espacios ,el teat ro de 
sus obras . Ahora todo es natural y posit ivo: la ciencia explica 
neiiciHúmente los fenómenos que ántes aparecían como milagros . 
— Pero ¿quiere decir esto que ya no hay poesía? ¿Quiere decir 
que ya no hay un mundo moral donde brillan los ideales comí 
brillan las estrellas en el cielo? N'o; — si Yulcano no fo r j a r a -
yos , los forja el físico en sus baterías eléctricas y presta as i , al 
pensamiento humano, glorias é inspiraciones, para que las canto 
en *u lira . Hércules no remueve ya las montañas para abr i r in-
menso» lechos á los maros; pero la» ar ro ja á los aires en f ragmen-
tos un simple puñado de dinamita, para dar paso á la locomo-
toru y abrir nuevas arterias, nuevos cauces, á la corriente uni-
ver»ul do* comercio, que liga á los pueblos entro sí y convierto en 
hecho la idea do la f ra ternidad. 

puedo haber mi* poesía que en la concepción dol mun-
do sideral que no» presenta Klammarion, el nstrónomo-poota, en 
*u» brillante* obras? ¿ C ó m i puede decirse que hoy es prosáieo 
el mundo? 

Kl bien, la v i r tud , la jus t ic ia , la l iber tad , existen s iempre , y 
mientra» existan, el espíritu humano tendrá un foco donde buscar 
claridade* y una fuente incxtiguiblc donde beber inspiración! 

Kl ideal llamea y llameará como una an torcha , miéntras haya 
pensamiento, y la imaginación puedo sacar do él perpetuamente 
inspiraciones brillante* y sublimes con que embellecer todas las 

manifestaciones do la vida y cantar á las almas arrobadas, asi las 
armonías do la creación, como las maravillas do la cioncia. 

Sobre todo, Becquer tenía razón cuando decía: 

Miéntras haya unos ojos quo retraten 
Los ojos quo los mi ran ; 

Miéntras responda el labio suspirando 
Al labio quo suspira; 

Mientras sentirse puedan en un beso 
Dos almas confundidas; 

Mientras exista una mujer hermosa, 
Habrá poesía! 

P e r o , pongamos punto á estas divagaciones, y ocupémonos del 
pequeño balance do fin do año que nos liemos propuesto formular. 

Kl año quo ha pasado no deja establecidas nuevas asociaciones 
científicas y literarias; pero deja las [mismas quo existían en el 
anterior, y las deja eonsolidndns y extendidas en sus elementos do 
vida y de acción. Kl Ateneo del Uruguay, lu Sociedad do Ciencias 
y Artes , la Sociedad Universitaria, son organismos robustos quo 
crecen gradualmente; son centros quo progresan. Lo mismo pue-
do decirse do otras sociedades, quo sin ser esencialmente cien-
tífico-literarias, son elementos de adelanto intelectual y contribu-
yen poderosamente, bajo diversas formas, á la cultura pública, 
como la Sociedad de Amigos de la Educación Papular, la 
Asociación Rural del Uruguay, la Liga Industrial, la JJga 
Lombarda, la sociedad La Lira, el Centro (¡allego, la sociedad 
Laurac-liat y otras. 

¿Será un mal el hecho do quo no aumente en Montevideo el nú-
moro de las asociaciones científico-literarias? 

Croemos que nó . Las necesidades do nuestra sociedad 110 re-
claman la creación do nuevos centros, sino, más bien, la unión y 
<•1 desarrollo de los existentes. Debemos tender á unificar y reu-
nir, y nó á dispersar y dividir los esfuerzos. La confederación 
(pío dió por resultado el nacimiento del Ateneo del Uruguay fué 
un gran progreso, y es la idea de esa confederación la quo debe 
presidir los t rabajos do todos los quo aman lus ciencias y las le. 
t r a s . Dice una gran verdad que jamás debe olvidarse, el neta 
de unión do las sociedades científico-literarias (juo existían aisladas 



antes ríe formarse por medio de tu confederación el actual Ateneo, 
cuando establece ijue la existencia de asociaciones científicas y ar-
tísticas no es un fin, sino un medio de propagar en el pueblo el 
conocimiento de las letras y las ar tes" y que "la multiplicidad y 
el aislamiento de las asociaciones, dificulta, en vez de faci l i tar , la 
realización de aquel alto fin, pues á medida que se subdíviden se 
acercan á la individualidad, que es la impotencia, y se alejan de 
l.i fecundidad generadora de la cooperación, que es la multiplica-
ción do la fuerza ." 

Ke ha emitido en los diarios la idea de la creación do un Ato-
m o Español entre nosotros. Creemos muy noble y muy legítimo 
que los estrangeros que habitan nuestro país , sin perjuicio de 
amarlo como lo aman , conserven el culto do la lejana pa t r ia y 
estrechen entre sí los vínculos indisolubles y sagrados que deben 
unir ú los hijos de una misma tierra , sobre todo cuando no es en 
ella donde viven ; pero creemos también que las ciencias y las ar-
te» 110 tienen patria , y que en sus dominios , abiertos para todo 
ser inteligente y l ib re , no debe flamear otra bandera que la «leí 
cosmopolitismo. Nuestro Ateneo se llama del Uruguay, porque 
aquí exisíe, pero en sil seno caben todas las nacionalidades. 

Si todo» marchamos ú un mismo fin; si todos aspiramos á un 
mismo ideal: la ilustración del pueblo por el pueblo , el progreso 
de la inteligencia, hi verdad, ¿ por qué hemos de dividir nuestros 
esfuerzo», en vez de aunarlos para hacerlos más fecundos ? En el 
terreno del arto y de la ciencia no hay mas (pie hombres iguales 
y hermanos : lio hay estrangeros. 

EII los departamentos do campaña el movimiento intelectual ha 
tenido elocuente» manifestaciones. I,a aspiración al adelanto se sien-
te en toda» parte», á despecho de las desgracias públicas. Cuán 
gratule sería el vuelo quo esa aspiración tomaría si, realizándoso los 
sueño» del patriotismo, so abriese paru el pai» una era de dicha y 
de prosperidad! 

La» sociedades do carácter literario q u e , según los datos defi-
cientes quo tenemos, existen en campaña , son las siguientes: En 
San J o s é , el Centro de Instrucción y la Biblioteca Pojntlar; 
cu el Durazno, el Club Progreso-, en I'aysandú, la Sociedad Gi-
ribaldi; en Maldonndo, la Biblioteca Popular; en Minas, el 
Club Fraternidad; en San Cárlos, la Biblioteca Popular; en 

Tacuarembó, la Sala de lectura; en la Colonia, la Biblioteca 
Popular; en Canelones, el Club Guadalupe; en Independencia, 
la Sociedad de Educación Popular; en Mercedes, el Club Pro-
greso; en el Salto, la Biblioteca de la Comision de Instrucción 
Pública; y en Soriano, el Club Union. 

El movimiento, como se ve, está iniciado, y 110 es fácil que sea 
detenido por más que haya causas do malestar y retroceso. Las 
pequeñas agrupaciones humanas que en medio do sus tribulaciones 
manifiestan así sus aspiraciones al progreso, sus gérmenes de des-
envolvimiento intelectual, luchando por seguir la corriente civiliza-
dora que eleva y engrandece á las sociedades en toda la redondez 
del universo, 110 son pueblos ^incapaces de tener en sus manos la 
dirección de su destinos y de ocupar un puesto en la gran fami-
lia do las nacionalidades. 

E11 el año que acaba de terminar, lia celebrado el Ateneo, ade-
más do sus conferencias ordinarias sobre diversas materias científi-
cas, fres reuniones literarias públicas: una en Agosto, otra en Oc-
tubre y otra en Diciembre, y una gran conferencia litcrario-musi-
cal, quo tuvo lugar en el teatro do San Eelipe el 5 de Setiembre, 
en festejo del 5 . 0 aniversario de la fundación del Ateneo, y del 
1 3 . ° de la fundación del Club Universitario. 

Las veladas literario-niusicales son fiestas que han entrado ya, 
desdo haeo tiempo, en las costumbres de la sociedad do Montevi-
deo . L a asistencia do familias á ellas, así lo prueba. El Ateneo 
lia resuelto celebrar cada mes una do esas veladas, aumentando 
así su prestigio y fomentando el gusto por las letras. 

l i a organizado concursos literarios y científicos, que, como lo 
indican las bases quo figuran en la carátula de este periódico, ten-
drán lugar, uno el 15 de Febrero do 1882 y otro el 5 de Agosto 
del mismo año. Los temas son los siguientes: 1.® liaza charrúa, 
su historia, costumbres, utensilios domésticos y guerreros ; —• 
2. 0 Período de la historia de la República, comprendido en-
tre los aíios 1SOO y 1830;— 3.° Animales útiles y dañinos 
de la República Oriental; — 4.® Canto al arte. 

I)o estos ccrtánuncs, en que el Ateneo, movido por deseos pa-
trióticos, discernirá premios á los (jue salgan vencedores" puedo re-
sultar la publicación do obras importantes jiara el país, que ven-
drán á llenar un vacío y á estimular á nuestras inteligencias á de-
dicarse á t rabajos análogos. 



Ha organizado, además, una serie de conferencias públ icas sobre 
Jjrrecho Constitucional, las que, puede decirse , cons t i tu i rán un 
completo curso popular d e e s a importante rama de las ciencias mo-
rules y políticas. Nada más provechoso que el predicar la religión 
de la libertad, enseñándose mutuamente los hombres sus deberes y 
sus <1 -rocho*. El Ateneo cuenta ya para la realización metódica y r e . 
guiar de lus referidas conferencias, con el concurso de los señores 
Dr. D. José I 'edro Ramí rez , Dr. D E d u a r d o Rri to del P i n o , 
D. Agustín de Vediu, Dr. D. Pedro Rustamante , Dr. D. Cár los M. 
de Pena, Dr. D. José Sienra y Carranza, Dr . D. Miguel Her re ra y 
Obe», Dr. D. Francisco A. Pe r ra , Dr. D. J u a n Cárlos Rlaueo, Dr . 
1). Just ino J . de Aréchaga, Dr. D. José Román Mendoza, Dr . IJ. 
Duvimioso Terra , Dr. D. Eduardo Acevedo, Dr. D. Gonzalo Ra-
mírez, Dr. D. Prudencio Vázquez y Vega, Dr. D. Ju l io H e r r e r a y 
Obi s, Dr. D. Luis Melian Latinur, 1). José G. Rusto y el que es-
tas lincas escribe. 

En el uño de 1881 ha celebrado la Sociedad Universitaria 
dos conferencias l i terarias: una en su propio local y o t ra en el 
Teatro de Kolis, en honor de la memoria de José P e d r o Yare l a . 
Lo asociación Liga Industrial celebró hace poco en el mismo 
teatro do Holis otra conferencia , con el obje to de aumen ta r los 
fondos necesarios puru sufragar los gastos que demanda rá la sec-
ción L'ruguaya en la Exposición Continental que debo celebrarse 
en Hílenos Aires, 

La lienta organizada por la Liga Industrial nos ofreció la 
opor tunidad de oir al Dr. Zorri l la de San Martin , reci tar magis-
trulinente, como él sólo sube hacerlo , su gran Legenda J'atria. 
I'ué uqUcl un acto conmovedor en (pie los ojos de los c iudadanos 
quo suben lo que son los nobles sent imientos , se vieron humedeci-
dos por lus lágrimas , — por las lágrimas del entusiasmo pa t r io I — 
Zorrilla de Sun Martin es el primero de los poetas or ienta les , y 
en la declamación en lengua cas te l lana , nadie le h a sobrepu jado 
entre nosot ros , ni áun la generalidad de los ar t i s tas que liemos 
•olido aplaudir en nuestros teatros. 

Durante el uño cuyos principales acontecimientos l i terarios recor-
damos , lian funcionado en el Ateneo las clases públ icas de F í s i c a , 
Química , Matemáticas y Geograf ía . 

En la Sociedad Universitaria ha habido también cursos de la 

mayor pa r t e de los estudios p repara to r ios . E n el año en q u e en-
t ramos, el Ateneo tendrá en act ividad todas las cá tedras , o rgan i -
zadas en la fo rma s iguiente : Filosofía : ca tedrá t icos , Dr . D. P r u -
dencio Vázquez y V e g a , D. Angel Solía y D. Ba l t a sa r Montero 
V i d a u r r e t a ; Historia: ca tedrát icos , D. José G. B u s t o , D . Is idro 
Revert y D. Marcelino l zcua B a r b a t ; Historia Nacional: cate-
drát ico, Dr . 1). Cárlos María de P e n a ; Geografía: ca tedrá t icos , 
D. José T. P iagg io y 1). Cárlos A r o c e n n ; Matemáticas: catedrá-
t icos , I). Claudio AVilliman y D J u a n Monteverde ; Fisiología: 
catedrát ico, Dr. D. Secundino V i ñ a s ; Física: ca tedrá t i co , D . A n -
tonio M. R o d r í g u e z ; Química: catedráticos, D. Federico García y 
1). Florent ino Fe l ippone ; Zoología: catedrático, 1). P e d r o H o r m n e -
c h e ; Botánica: ca tedrá t ico , D. Joaqu ín do Sal te ra in ; Mineralo-
gía y Geología, c a t ed rá t i co , D. Florencio Miehaelson. 

H a b r á además clases de idiomas f rancés é ing lés , quo estarán 
respectivamente á cargo de 1). l l amón Montero Paul l ier y 1). N . 
Capella. 

Pocas obras han sido publ icadas entro noso t ros en el año 1881; 
poro podemos señalar las s iguientes : Coleccion de Poesías, por 
el Dr. 1). Enrique de Arrascaeta; Rasgos biográficos de J). Joa-
quín Suárcz , por D. Isidoro Do-María; Nociones de Higiene é 
Historia de la República , por el Dr. D. Francisco A. Berra; 
Elementos de Trigonometría, por D. José T. Piaggio; Guia 
práctica racional para la cría de gusanos de seda, por el Dr. 
Bertelli y Glorias Uruguayas por D. J u s t o M. Maoso. 

Pa rece que la ob ra dol D r ^ B e r r a sobre his tor ia do la Repúbl ica , 
o b r a en quo so combato do un modo absolu to las opiniones quo 
has ta uliora habían sido genera lmente admi t idas entro noso t ros 
respecto de las principales figuras his tóricas do la revolución orien-
tal, da rá l uga r á diversas refutaciones. 

Se lia anunciado quo el Dr . D. Cárlos Mar ía Ramírez y el Dr . 
1). Cárlos María do P e n a se ocupaban do e s c r i b i r s o F r o el par t icu-
lar. Si la discusión so p r o d u c e , será in teresante y cont r ibu i rá al 
fomento de los conocimientos do his tor ia nac iona l , t an descuidados 
has t a a h o r a en nuest ro país, donde se conocen m e j o r por la gene-
ral idad los hechos históricos do Grecia y do R o m a , que los g r a n -
des, y puede decirse, modernos acontecimientos sud-amer icanos quo 
fueron el origen de nues t r a nacional idad. 



En c-1 aúo que es objeto de estos apuntes, no 6e ha realizado la 
¡«lea de dotar al Ateneo del Uruguay de un edificio p rop io , en 
armonía con sus necesidades crecientes y con su importancia indis-
putable; pero se han hecho los t rabajos fundamentales , los t raba-
jos de iniciativa y de organización, y esto, unido al entusiasmo de 
que están animadas las personas que forman la Comision recauda-
dora del empréstito, hace ver que la ¡dea marcha, y que no pasará 
el año 82 sin que esté, por lo ménos, colocada la piedra funda-
mental de la grande obra. 

Un el mes próximo pasado tuvo lugar en el Teatro de Solis la 
lienta del Arbol de Navidad, organizada por la iglesia metodista 
que hace tiempo funciona entre nosotros. At ra jo numerosísima 
concurrencia. Señalamos el hecho, 110 por la importancia que 
pueda tener en sí mismo, sino en vista de su significación mora l , 
itepresentu un triunfo de la libertad rel igiosa. Las costumbres 
liberales de nuestro pueblo se lian adelantado á las leyes escritas, 
y han convertido en 1111 hecho, que jamas podrá destruirse, el gran 
principio de quo cada hombre puede adorar públicamente á Dios 
negun su conciencia. 

Durante el año pasado la Biblioteca del Ateneo ha recibido con 
regulariilud 21 diarios do campaña, 22 de la Capital y 1G del es-
trunjero. 

Ha obtenido por donación cien volúmenes y cuarenta folletos. 
Desde el mes do Julio hasta el do Diciembre han sido llevadas 

ú sus domicilios por los socios del Ateneo y los suscritores de la 
Biblioteca, 4*U obras de ciencia y 115 de li teratura, fuera de las 
que han sido consultadas sin salir de la sala de lectura de la aso-
ciación. 

Katá suscrita la ltiblioteca del Ateneo á las siguientes publica-
ciones :—"Revista de ambos mundos", "Diar io de los economistas", 
"Revista científica de Francia y del extrangero", "Revista política y 
literaria", "Boletín d é l a Sociedad Química de P a r í s ' , " L a N a t u r e " 
y "La Ilustración Española y Americana". 

Tiene establecido rango con Buenos Aires, respecto del " Boletín 
del Instituto Geográfico", de los "Anales de la Sociedad Rural 
Argentina " , de lo» " Anales del Círculo Médico Argent ino", de los 

" Anales de la Sociedad Científica Argent ina" , de la 4 Nuova Revis-
ta de Buenos Aires", del " Inves t igador" y do la " Ilustración Ar-
gentina". 

De Córdoba recibe por cange " E l Pensamiento", periódico lite-
rario; de Barcelona, el " Boletín del Ateneo Barcelonés", y do P a -
rís " L a América y Europa" , nueva é interesante publicación ilus-
t rada. 

Recibe también el " A n u a r i o Bibl iográfico", quo publica el Dr . 
Navarro Viola. 

La biblioteca del Ateneo, como so sabe, es pública y está abier-
ta todos los dias, para toda persona quo quiera utilizarla, desdo 
la una hasta las cuatro de la tarde y desdo las sieto has ta las nue-
ve de la noche. 

Hay suscritores que pagan cincuenta centésimos por mes, y és-
tos y los socios del Ateneo, tienen el derecho do llevar á sus ca-
sas, por un tiempo dado, las obras quo desean. 

Solo siendo circulantes las bibliotecas, como lo es la del Ateneo, 
pueden responder á sus altos y fecundos fines. Do otro modo son 
capitales esterilizados, instrumentos inactivos, quo nada producen y 
que solo representan un lujo. 

La circulación de los libros fuera do las bibliotocas que los po-
seen, tiene sus inconvenientes, sin duda, pero son mucho más gran-
des sus ventajas. Pa ra convencerso de ello, basta recordar cuál es 
cd fin á que responden y deben responder las bibliotecas populares 
y cuáles son los beneficios que están l lamadas ií der ramar en el 
seno de los pueblos que saben sostenerlas y fomentarlas. 

Ya (jue hablamos de bibliotecas populares, séunos permitido que 
recordemos, para cerrar estos apuntes , una parto del discurso quo 
sobre la misma materia pronunció lince a 'gunos años en Versalles 
cd gran admirador do las instituciones norte-americanas: E d u a r d o 
Laboulaye. 

" Sabéis cómo hacen los americanos pa ra despertar entro los ne-
gros el deseo de instruirse? Publican diarios pa ra aquellos pobres 
ignorantes, y hé aquí lo que, según cuentan, pasó entre dos negros 
de los cuales uno sabía leer y el otro no. 

" — ¿ Qué miras en eso papel ? preguntó el ignorante . 
" — ¡ O h ! si supieras , respondió el lec tor , cuán agradab le es 

esto! Hay aquí personas que hab lan ; so oye con los ojos. 
" P a r a un negro, la definición no era mala; muchos blancos po-

drían hacerse un honor de ella. Aquel negro, en efecto, ha com-



prendido lo que es un libro. Yo turbar ía á muchas gentes si les 
pidiese la definición de un libro. Se sabe que es una reunión de 
hojas de papel sobre las que se han impreso caracteres. Pero lo 
que constituye verdaderamente el libro, no se sabe bino mediante 
una reflexión. Un libro es una voz que se oye, una voz que os 
habla; es el pensamiento viviente de una persona separada de nos-
otros por el espacio ó por el t iempo; es una alma. Los l ibros 
agrupados en una biblioteca representarían, si los viésemos con los 
ojos del espíri tu, para nosotros , las grandes inteligencias de todos 
los países y do todos los siglos que están ahí para hab l a rnos , pa-
ra instruirnos v para consolarnos. Eso e s , notadlo bien, lo único 
que d u r a ; los hombres pasan y los monumentos se d e r r u m b a n . Lo 
que queda , lo que sobrevive es el pensamiento humano. Me han 
dicho que Moliere ha muerto. Xo lo creo. ¿Acaso no habla aun 
bajo la máscara de Alcestes? Se pretende que Madama de Sevigné 
está enterrada desde lfiOG. Xo es cierto. Ayer la he oído todavía 
regañar á su hija. La conozco , como conozco á Coulanges , á Ma-
dame de Or ignan , á Madama de Lafayet to , á Pr i ssy- l tabut in , á 
Laro< hefoucauldt y á todos hus amigos. Todo eso mundo vive y yo 
vivo con él. 

• P e r o , esa amable sociedad está cerrada para quien 110 lee, 
mientras que el mundo do las almas bellas está abierto pa ra el 
que sabe leer. Es ese mundo el quo queremos abrir á los igno-
rantes. Soñad que t rabajamos con todas las fuerzas de las ge-
neraciones pasadas. Es porque nuestros antecesores han desecado 
los pantanos, arreglado la caída de las aguas, construido ciudades 
empedrado calles, que nos es permitido vivir de una manera distin-
ta do la de los salvajes. Es gracias al capital acumulado por 
nuestros padres quo resistimos ul hambre y al f r ió . Del mismo 
modo, hay un capital intelectual enorme á la disposición de los 
que saben leer. Es eso capital, con el que es preciso se enri-
quezcan todos, el quo queremos poner al alcance do todos . 

• El que sabe leer tiene más que un rey, una corte de amigos fie-
les quo lo rodean y lo sirven. Pero, no todo el mundo puedo tener 
libros. Aunquo 110 sean c a r o s , desde que uno los a m a , ve 
pronto el fondo de su bolsa. Quien ha bebido , b e b e r á , dice con 
razón el proverbio. — Se puede decir con no ménos verdad : — 
Quien ha leído, leerá. — Pero ¿ cuál es la bolsa que resistirá á esa 
sed <le lectura? Se compran cien volúmenes, pero trescientos, 
mil! . . . . Este problema, tan difícil en apariencia, lo resuelve la 

asociación de la manera mas simple, como resolverá muchos otros 
problemas. — Suprimir el gasto do la lectura, ó al ménos, hacerlo 
insignificante, es el objeto de las bibliotecas populares .—El prime-
ro que soñó en él fué Franklin. Simple obrero t ipógrafo, reunido 
con doce do sus compañeros, hizo esta observación:—Si tenemos 
cada uno un volumen y cada uno lo pono en común, tendremos 
doce volúmenes cada uno. Pongamos cien, doscientos, trescientos 
y tendremos cien, doscientos, trescientos volúmenes á nues t ra i!is-
pos ic ion ." Era un beneficio claro y neto, y la biblioteca do F ran-
klin fué fundada. Sabéis lo quo ha venido á ser aquella bibliote-
ca establecida por un obrero y doco compañeros? H a venido ú ser 
la gran biblioteca de Filadelfia, que cuenta en el dia ochocientos 
mi l volúmenes . ' ' 



B u c k l e y L a u r e n t 

E X P O S I C I O N OPAL HECHA EN EL A U L A D E H I S T O R I A 

P o K EL CATELUÁTICO D . M. IZCl'A Y B A R B A T 

* No liay ciencia de hechos. " Es ta verdad axiomática ha sido 
desconocida durante muchos siglos en el estudio do la h i s to r i a , y 
áun hoy misino la mayor par te do los que se dedican á esa cien-
ría, creen saberla recopilando un cúmulo de hechos que sólo tienen 
el mérito de ofuscar la inteligencia é impedir el conocimiento claro 
del desarrollo de la humanidad . 

Iturkle y Laurent han t ra tado do d a r á la historia, a u n q u e por 
distintas vius, un fundamento sólido, explicando los hechos po r sus 
caucas productoras, eslabonándolos entro sí, y mos t rando que obe-
decen á leyes generales. En sus manos se ha elevado la historia al 
rungo que Je corresponde, se ha hecho u n a verdadera ciencia. 

Comen/aró por hacer una breve exposición del sistema del pri-
mero, pura ocuparme después do la crítica que lia hecho de él el 
sabio autor de la Historia de la Humanidad, 

Pura H u e l l o , l.i humanidad como la natura leza física está so-
metida á leyes tijus y generales, «pie se cumplen inevi tablemente 
en períodos más ó ménos lurgos do tiempo y por sociedades más 
ó ménos numerosas ; á medida quo se desciendo de la h u m a n i d a d 
á lus sociedades, do éstas á las familias y de és tas á los indivi-
duos , ofrecen estas leyes ménos y ménos regular idad y casi des-
aparecen cuando en vez de largos períodos so consideran sólo los 
uiios, los meses , los dias ó los minutos. 

Así como lus grandes leyes de la naturaleza física tienen á su 
alrededor leyes secundarias que o ra c o n t r a r í a n , ora favorecen su 
desarrol lo, asi lus leyes generales de la humanidad tienen sus leyes 
inferiores que lejos do destruir su influencia la c o n f i r m a n ; y estos 
dos órdenes do leyes genera les , físicas las u n a s , morales las o t r a s , 
deben sintetizan*" en una ley universal que abrace todos los séres 
del universo. 

E l desarrollo de la h u m a n i d a d está pues sometido á dos g randes 
inf luencias ; influencia de la na tura leza sobro el h o m b r o é influen-
cia dol hombro sobre a q u e l l a ; 011 aquel las sociedades donde predo-
mina la p r i m e r a , el p rogreso es e s t r echo , solo donde p redomina 
la s e g u n d a , so realiza el p rogreso indefinido. 

P a r a p roba r quo las acciones dol hombro y el desarrol lo do u n a 
sociedad están somet idas á leyes genera les , Buckle con la estadís-
tica en la mano nos presenta var ios e jemplos elegidos entro aque-
llos hechos que parecen más a rb i t ra r ios y más i r r e g u l a r e s , como 
el a ses ina to , el suicidio, los casamientos , los nacimientos , el ol-
vido , etc. 

Nada hay en apariencia más i r r egu la r , que esté su goto á mil y 
u n a contingencias quo el ases ina to ; sin e m b a r g o , t omados la rgos 
períodos do un estado social d e t e r m i n a d o , so vé que so reproduce 
el mismo número y en general has ta los mismos ins t rumentos con 
(juo so comete eso crimen ; el suicidio parece aún más a rb i t r a r io y 
ménos sugeto á leyes , pues es un hecho completamonto i n d i v i d u a l , 
donde 110 interviene más quo la vo luntad do un solo agen te , que 
la sociedad no puedo impedir ántes do comete r se , por hacerso ge-
neralmente en el misterio y sin e m b a r g o , so ha visto en Lóndrc s 
que el número de los quo so suicidan año po r a ñ o , va r í a entro 
213 el mínimum y 2fi6 el m á x i m u m , en el intervalo do 184G á 
184'J, pequeñas variaciones quo se deben á la interposición do esas 
leyes sociales do segundo órden do quo hemos hab lado más a r r i ba . 
U11 hecho curioso quo se h a observado entro los cor reos do Lón-
drcs y P a r i s , mues t r a que has t a las acciones quo parecen más 
casuales y m i s ins ignif icantes , responden á leyes gene ra l e s ; so h a 
observado c.itre esos dos correos quo el número do car tas quo anual -
mente tienen que devolverso de P a r i s á L ó n d r c s y do ésto á aquel 
por fa l ta do dirección , es docir, por el olvido de los quo escr iben, 
es casi el mismo ; do modo quo so puede predecir con u n a exacti- ' 
tud muy n p r o x i m a d a , el número do personas en quienes la memo-
ria fa l tará p a r a poner dirección á las car tas quo escriben. 

En t remos nliora á indagar la influencia quo la na tu ra l eza física 
produce sobre el hombre . Cua t ro s o n , según B u c k l e , las causas 
principales do la na tu ra leza á las cuales pueden reducirse t o d a s l a s 
que influyen en el desarrollo do las soc iedades ; y son : clima , 
alimentos, suelo 1/ aspectos generales del mundo físico. 

El pr imero y más impor tan te efecto del c l ima, al imentos y suolo 
en la organización do las sociedades , es la acumulac ión do r ique-



zas , necesidad primera satisfecha siquiera rudimentariamente por 
aquellas cautas y que originan después combinaciones de la inteli-
gencia para ensanchar y agrandar ese caudal primero de riquezas 
y bienes físicos, sin los cuales la inteligencia no prospera ni se 
cult iva, pui-s las sociedades, como el hombre , no teniendo q u í 
comer, no pueden dedicarse á t raba jos intelectuales. 

* Así e s , dice Iiuekle, que de todos los adelantos sociales, el 
primero debe ser la acumulación de riqueza porque sin ella no pue-
de haber gusto ni tiempo para la adquisición de conocimientos, 
de lo que depende el progreso de la civilización. Esto sentado, 
es evidente que en un pueblo completamente ignorante, la rapidez 
con que i»- forma la riqueza, depende exclusivamente de la fertili-
dad <b l suelo virgen, aún no mejorado por el hombre en ese esta-
do so- ial, á causa de su completa carencia de saber y de expe-
riencia. En un período m i s avanzado y cuando la riqueza ha sido 
capitalizada, otras causas aparecerán en la escena; pero has ta que 
cuto ocurra, el progreso dependo solo de dos circunstancias ; pri-
mera : de la energía y regularidad del t rabajo, y segunda: de las 
cosecha* devuelta* por el suelo y debidas á su fer t i l idad; y estas 
do* causa* son el efecto do antecedentes puramente físicos. Las co-
se» has dependen do la feracidad del suelo, y esta depende, en par-
te, de la naturaleza geológica do aquel, en parte de los rios y 
otra* causa* naturales quo lo riegan, y en parte también del calor 
y humedad do la atmósfera. I 'or otra parte, la energía y regulari-
dad del t rabajo, dependo solamente del clima; éste ejercerá sil ac-
ción por dos distinta» vía»; la primera es que si el calor es muy 
¡nten*o, lo» hombre* estarán indispuestos y serán en cierto sentido 
iucapacen para aquella industria activa, que en un clima más dul-
ce hahriun ejercido. La otra consideración e* que el clima 110 solo 
enerva ó vigoriza la* fuerzas del t rabajador , sino quo influjo en 
la regularidad de su» hábito»; en efecto, ningún pueblo habitando 
en l.i latitud norte poseo e*a activa industria de lo* pueblos tem-
plado», y la razón e» muy clara cuando recordamos que la severi-
dad del invierno y la fulla de luz alguna» vece», hacen imposible 
para el pueblo el t rabajo continuo, do lo quo resulta quo las cla-
»c* trabajadora», siendo obligada* á cesar en su* quehaceres ordi-
nario*, contraen hábito* de inconstancia ó irregularidad, y como el 
t rabajo *e interrumpe con frecuencia, no le* deja formar esc ca-
rácter firme y laborioso que necesitan; por eso el carácter instable, 
caprichoso y anárquico «le España, *e encuentra en la Suecia. 

La riqueza es, pues, el primor paso dado por las sociedades y 
debido solamente en su origen á osas tres grandes causas físicas, 
aunque en un estado más adelantado otras influyan también. En 
Asia, la cuna de la civilización, ha estado on los pueblos cuyo cli-
ma, suelo y alimentos han sido favorables á la acumulación do ri-
quezas, mientras quo el resto han quedado en un estado salvaje, 
debido á la esterilidad do sus estepas, al r igor do su clima y esca-
sez de los alimentos y sólo se han civilizado y rápidamente al poner 
su planta en las otras regiones favorecidas por la na tura leza ; ejemplo 
de los primeros son los pueblos que habi tan las costas del Este , 
Sud y Oeste del Asia, y de los segundos los mongoles t á r ta ros 
y árabes. 

Lo mismo ha sucedido on Africa dondo por todas partos ha rei-
nado la barbar ie más completa, refugiándose la civilización en un 
solo punto y alcanzando á un grado portentoso porquo en ól os 
únicamente donde se h a refugiado todo el esplendor do la na tura-
leza, en Egipto. 

En Asia y Africa la fertilidad del suelo es la causa física quo 
ha producido la acumulación do r iquezas ; en E u r o p a ha sido el 
clima que influyendo sobre los hábitos do t r aba jo los h a hecho in-
dustriosos y laboriosos para a r rancar por esto modio nl suelo lo quo 
la naturaleza no le dió y es por esfo que la E u r o p a ha superado 
en civilización ul Asia y Africa, á posar do haber sido estas l as 
primeras quo entraron por la via del progres o, porquo como ya 
so ha dicho id progreso indefinido, constante, solo so debe á la 
energía y á la inteligencia del hombre. 

En América los dos únicos pueblos quo habían adquir ido cierto 
grado de civilización eran Méjico y l V r ú ; todo lo domas ostaba 
sumido en completa barbarie . ¿Cuáles son las causas do quo ellos 
so/os fueran el asiento del progreso? No puoden ser otras quo las 
misma» quo han producido idéntico resultado en Asia y Africa: 
clima, suelo y alimentos. En efecto: las condiciones necesarias pa ra 
la fertilidad dol suelo, haciendo abstracción do su constitución quí-
mica y geológica, son calor y riego on abundanc ia ; ahora bien: en 
Norte-América no so encuentran reunidas estas dos condiciones en 
ninguna parto salvo en Méjico, pues debido á la ley general que 
el calor se acumula con preferencia en las costas occidentales, fal ta 
esto agente en las costas orienta'cs, mientras quo en estas abunda 
el riego y fal ta en aquellas, debido á que todos los grandes rios 
desembocan en el Atlántico y ninguno en el Pacífico; sin embar-



go, tfi Méjico se encuentra <1 calor y el suficiente riego ocasiona-
do por la configuración especial do tus costas, que allegadas las 
una» á las otras forma casi una península rodeada por los dos océa-
nos ; e»to le hace tener il fuerte calor de las costas occidentales y 
la humedad producida por la gran acumulación de vapores proce-
dentes de la evaporación continua del agua de los dos océanos ; 
queda, pues, comprobada 1a ley física concerniente á la acumula-
ción ile las riquezas. 

Ku la América <L1 Hud sucede lo mismo; aunque al norte del 
ecuador las costa» orientales sean más frías quo las occidentales al 
sud sucedo lo contrario , lus occidentales son más frías que las 
orientales debido á causa» que se ignoran; si á eso se añade que 
la abundancia de riego solo se encuentra en lu purte oriental por-
que allí tienen »u curso todos los grandes r ios, se tendrá que los 
dos agente» reunidos en la parte oriental ul »ud del ecuador , han 
producido unu gran fertilidad del suelo como lo prueban el Brasil y 
nuestra república, u»ombro do los viajero» y naturalista». 

¿ Y' cómo ae cnplica que esa gran ley física que ha obrado en 
Asia, Africa y Norte-América no so huya realizado en la parto 
oriental lio nuestro continente, donde reinaban el salvajismo y la 
barbarie más acabado, mientras quo la civilización se había refugia-
do en la costa occidental, en el J'erú '{ Vamos á ver quo la es-
ccpcion confirma la ley y quo si lus grande» leyes físicas lio so 
lian cumplido en el Braail y Uruguay es debido á Joyo» secunda-
ria* quo han contrariado y modificado lus primeras, mientras que 
estas misma* leyes secundaria» han dado ul Perú lo quo le fal-
taba para loier el riego y calor necesario» á la fertilidad del 
suelo. 

En efecto, la oiuberauiúa d j vida so ha acumulado en el Bra • 
»il; aua tupida* y p r o l o n g a d a advas, con árboles do sin rival 
belleza producen alimento* y frutos con pródiga profus ion; pá ja ros 
vestido* con las pluma* nu» delicada», y en inmensa cantidad tienen 
allí «u morada; lo* tronco» «o ven abrazado»por plantas ras t reras 
que por su apiñamiento parecen mullida alfombra quo cubre el 
suelo, mientra* sirven do ramada para una multitud innumerable 
do insecto* quo mi esronden on ella»; reptiles do toda» variedades 
se arrastran sigilosa y ocultamente por entro tan tupido» matorra-
l"«; serpientes, jabalío», lagarto», animales feroce» de todas clases 
han salido do oso inmenso laboratorio do «eres vivo» y pueblan el 
r e t o do ese puí» de maravilla». Entre tanta pompa y esplendor de 

la naturaleza, 110 hay lugar para ol hombre ; agobiado por ta l 
magnificencia so considera débil para luchar con tanta g r a n d e z a ; 
las fuerzas formidables que lo rodean por todas partes lo han re-
ducido á la impotencia, y líete ubi porquo eso paraíso terrenal so-
lo tiene salvajes por hombres, t r ibus errantes y bá rba ras por so-
ciedad, la más crasa ignorancia por civilización; y no es estraño 
ijue los indígenas faltos do máquinas y artes pa ra vonoor los obs-
táculos que impedían el progreso y desarrollo do sus fuerzas físi-
cas é intelectuales hayan quedado en el salvajismo; talos impedi-
mentos eran impotentes para vencerlos ellos abandonados á sí so-
los y lo prueba el hecho quo los europeos con toda su civilización 
apénas han podido poblar y hacer progresar una banda do t ierra 
que toca al océano, 110 habiendo aún penetrado la civilización en 
todo el resto quo permanece en el mismo estado quo en tiempo de 
la conquista. 

Por el contrario el Perú, quo aunquo falto de rios que lo dén el 
riego necesario á su suelo, tiene la humedad (juo necesita t ranspor-
tada por los vientos alisios quo al atravesar el Atlántico so im-
pregnan con sus vapores para llevarlos á depositar en los países 
que atraviesa, lo quo lia hecho que en su suolo se produzcan con 
una rara abundancia el maíz, papas y bananas. 

Las civilizaciones, pues, do Méjico y Perú , análogas á las de 
Egipto é India, han sido producidas por las mismas leyes y su 
aislamiento y falta do proselitisnio so explican también en los cua-
tro países por las mismas causas ; nusencia completa do espíritu 
democrático; un despotismo enervante 011 las clases superiores y la 
mas completa esclavitud en el pueblo, todo lo quo so ospliea debido 
á quo si en esos países la producción do la riqueza lia sido nbun • 
danto su distribución debida á idénticas leyes físicas lia sido desigual 
y lus clases inferiores sin medios para vencer los agentcB naturales 
lian continuado en absoluta dependencia do las superiores poseedo-
ras exclusivas do las riquezas y por ahí do la ciencia y la religión. 

(Continuará). 



F a n c i u l l a , c h e c o s a é D i o ? 

( ue A L E A R D O A I E A R D I I 

TKADll I JOS JJKL DOCTOR DOY L l l » HELIAS 1.AHSI/K 

A»í que á titilar el firmamento 
Kn la noche comienza, el fulgor higo 
De su» átomo» de oro en movimiento, 
De ru» punto» de (iluta. " ¡ O h luce» bellas! 
Tened: qué e» Dio»'?" les digo. 
— K* ' O r d e n " —mo responden las estrellas. 

Cuando en estío, el valle, el monte, el prado, 
La» márgenes del rio, ilan abrigo 
A la» flore» ipie el campo han esmaltado, 
Absorto en su» bellísimos colores, 
" H a b l a d : qué es Dio»?" le» digo. 
— E» " Belleza "—respóndenmo las llores. 

Cuando en mi tu mirar casto rutila 
Con la dulzura que en tu fu/, bendigo, 
Consultando la lu/. du tu pupila, 
Del corazon eximia mensajera, 
"Qué es Dios, sabes ' i " la digo. 
— E» " A m o r " —mo responde placentera. 

L e y e n d a india 

ron 1>. MANTEL HERRERO Y ESPINOSA 

(Leída en la velada literaria celebrada en el Atenea del l'ruguay el 
7 de DiciembreJ 

1 

Allii del Gango en lu remota orilla 
Vivo un anciano, 

Que lu vida toda nnfe Dios humilla 
I 'or alcanzar el porvenir humano. 

Es un espectro. Triste y macilento 
Pasa la v ida , 

Buscando oír en el rumor del viento 
Do su triplo Bralima la voz querida. 

Descifra los misterios del espacio 
Leyendo en las estrellas; 

Jamas pasó la puerta do 1111 palacio, 
Ni mendigó favores do las bollas. 

Lo bastan de su Oúnges los rumores , 
Le bastan sus plegarias , 
Y las aves y las llores 

Acompañan sus noches solitarias. 

I I 

E11 una tardo soñolienta y triste, 
De sombras l lena, 



Cuando tenaz la luz lucha y se resiste 
Y i*l alma siente misteriosa pena ; 
L'n apuesto «loncel llegó al anciano 

Y le huldó as i : 
* l.a dic ha voy buscando y no es en vano 

Que vengo á t í , 
Que dicen por el monte y la l lanura 
Que tú quitas la agena desventura . 

* Yo lie rezado á mi Dios en los ultarcs 
Y be vagado del ( iánges en la or i l la ; 
Yo cuento mí pi-sar en mis cantares ^ 
Y mi llanto humedece mi mejilla, 
Y la dicha que busto desde niño 

Huye y se aleja , 
Y en el santo refugio del cariño 

Pesares deja . 

* Si tú cura» la pena y el quebran to , 
Itemedia mis males y aecu el l lanto." 

III 

> • 
De lo» dos las miradas se encontraron 
Como dos hilos de la luz del cielo; 
l.as almas á los ojos n» asomaron 
l 'ara entregar ó demandar consuelo. 

Inmóvil y rallado y pensativo 
Largo tiempo quedóse el grave anc iano; 
Ktimpió mAn tardo su silencio esquivo 
Y n»l explicóle el porvenir humano : 

* Año tras año el vendaba! sombrío 
Lns hojas arrebata por el suelo, 
Hecha» polvo la» lleva ni ancho r io , 
Las bebe ln corriente con anhe lo , 

Y corren con las olas confundidas 

Fecundando las plácidas r i be ra s , 
Y nueyas hojas ni placer nacidas 
Anuncian las alegres primaveras. 

Año t ras año el sentimiento humano 
Un afecto abandona en su camino 
Y otro afecto remueva más lozano 
Que alimenta su fo do peregrino. 

Quo quiso nuestro Dios de lns a l tu ras 
Cumulo puso en ln t ierra nuestra suerte, 
Encubr i r con las mismas vestiduras 
Al genio do ln vida y do la muerte . 

l ' o r eso en el abismo de la tumba 
Arra iga el árbol quo la t ierra ndorna 
Y si el templo de Siva so der rumba 
A construirlo el indiano lo r e t o r n a . ' 

IV 

En tnnlo quo el ancinno platicaba 
La luna su e levaba , 
Soberbia, mngestuosn, 
Iluminando con su luz radiosa 
La cerviz do los montes al tanera. 
Las estrellas dispersas por la esfera 
Temblaban al mirarse sobro el rio, 
Como tiembla la Hor en la pradera 
Al besarla la gota de rocío. 

A lo lejos el áspero l l i inulayn, 
Con sus eternas nieves co ronado , 
Levanta cual fortísima a ta laya 
Sus moles do grunito. 
Ejérci to infinito 
De miríadas de insoctos luminosos , 
Pululan por las lóbregas t in ieb las ; 
Los ecos de la noche misteriosos 



Bobre i-I Gánges se pierden en las n ieblas , 
Girón flotante de argentada e spuma , 
Opa'-u bruma 
Que recubre la margen placentera , 
Donde crecen unida* y arrogante* 
La» magnolia» f ragantes 
Y l.i estival palmera. 

V 

En la noche tuu sólo se levantan 
Del anciano las quejas lastimeras, 
Más tristes que el acento con que cantan 
Las doliente* y pobres bayadera»; 

Y señalando al cielo con segura mano 
Grave y pausado continuó el unciano : 

k Tras ese manto que el espacio oculta, 
Donde viven espíritus «iu cue nto, 
De la dicha el M-creto se sepulta 
Y lo ignora el humano pensamiento. 

• Es feli/, el que vivo sin ensueños 
En rosas de la tierra y de la vida, 
Y conoce los mundos más risueños 
Donde el arcano del pensar anida. 

" Félix, ¡oh jóven! si tu vida corre 
Grata ú lo* dioses que no* guarda el cielo, 
No hay pesar quo la oracion no bo r r e , 
Ni ruego* huy sin inmortal consuelo. 

" Abandona tu* pena* de lu vida 
Y hacia Ilruhma dirijo el pensamiento, 
Yugará* en un ave bendecida , 
Cantará* tu alegría y tu contento. 

VI 

Miró hacia el Gángos el doliente m o z o , 
Miró al anciano con mortal sonr i sa , 
Y su eco dolorido y quejumbroso 
Asi vagó en la br isa : 

u Yo do mis males á la suerte culpo 
Y mis sueños y esperanzas a b a n d o n o , 
El daño «juo me hicieron lo disculpo, 
La pena «jue engendraron lu perdono. 

u Lloraró con el ave do la selva 
El pesar do mi paso por la t i e r ra . . . 
¡ Quo mi alma vuelva 
A do la dicha y el placer so encierra 1 " 

Y usí diciendo, arrojóse al rio 
Con ademan sereno 
Y las aguas coi) «lulco murmurio 
Guardáronlo en su seno. 

Los crespones del nmlio firmamento 
L a luz de las estrellas ocultaron , 
Y en las alas recónditas del viento 
l 'erdidos ayos al pasar rodaron. 

VII 

Do entóneos sobre el Gángos magestuoso 
Cuando la aurora al firmamento a b r a s a , 
Esquifo misterioso, 
La flor del loto navegando pasa. 

Diciembre do 1881. 
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S U E L T O S 

Como so sabe, el Ateneo »lel Uruguay envió á Víctor Hugo el 
título «lo soeio honorario. Trató así do demostrar que unía su ad-
miración á la del mundo entero ante la gloria del más grande do 
los poetas do esto siglo. 

Víctor Hugo lia aceptado el nombramiento, según so desprende 
de la siguiente carta recibida por la Jun ta Directiva del Ateneo: 

París, Novcmbro 14 1881. 
Mossieurs: 

Mr. Víctor Hugo acepte volonticrs le titro do mombre honoraire 
do vótrc académie, et il mo eharge (le vous transinettro ses remer-
eiments á ce sujet. Mais, je vous ferai respectuosement rcmarquer 
quo le poéte, deja attacbó a plusicurs ccntaines d'académies, ne 
peut contractor nucuue obligation envers les soeiótés qui l'acccui-
llent. 

Agreo/, l 'assurranco de mes sontiments respectueux. 
Richard Lcsilidcs. 

Siguiendo la practica establecida por varias Revistas Europeas, 
se abrirá desde el próximo número, en este pcriodico, una sección 
destinada á la publicación de pequeños juicios bibliográficos sobro 
las obras nuevas, estranjeras ó nacionales, que nos sean enviadas 
durante el mes, para el efecto. 

Las librerías quo deseen que nos ocupemos de las obras quo po-
nen en circulación, pueden enviarlas al local del Ateneo, ba jo la 
condicion de (pie quedarán á beneficio de la Biblioteca. 

Los cuadros estadísticos «pie ván á continuación son los que 
corresponden á la memoria del Manicomio Nacional que en nues-
t ro número anterior pub'icamos. 

Representan pues "Los Anales" una erogacion extraordinaria, 
que unida al esceso «le material quo lleva este número, hace ver 
el deseo que nos anima de dar el mayor interés posible á esta 
publicación, correspondiendo así, á la protección (jue el público 
nos dispensa. 
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AÍAI-Ls l iLL ATENEO LLL CRCGCAY 

un! hojas de eme-raMa, meciéndose suavemente á impulsos de las 
aura» «i»- la t a rde ; y ti han de dejar el trono en que nacieron, nunca 
qumi-ra verlas mjr t i l i iada* por masculino a g r a r i o , cuando sólo se 
hallan tw-u d'-riai ándose pura» y gentiles entre los negros cabellos 
que ondulan en la» sien-» de una hermosa , si es que 110 prefieren 
descender un tan to , para servir sobre la gasa leve, de punto inter-
mediario entre lo* 

(¿lobo» de nacar y nieve 
Que sin Verse se adivinan, 

según diré el poeta peruano ton la mas ingenua intención por inda-
gar i i desconocido. 

A difereiiria del teatro de lCio <>rande, que tanto sirve para un 
t-»|M-tlÁ< u'o lírico como pura circo de caballos, el de Pelotas, en que 
no »•• ha bu» 11• j rea doble manifestación artística, es un verdadero 
eoliaeo. 

Mientras que al primero se le estaba arreglando (desar reglando 
pudiera también d<-<¿r»c) para recibir una compañía ecuestre y acro-
bática , fuin louaba » n t i segundo una buena compañía dramática 
portuguesa. 

Con pocas simpa!.a* por la familia de lo» Blondín y Leotard de-
generado», y sin in< linariones á otra gimnasia que no sea lu es-
tro tuiii ule higiénica, me contenté en Itio t i ran de con presenciar de 
qué mudo una pial, v se convertía en circo mediante unas car radas 
de a r m a nprmonail.1» entre algunas tabla», prescindiendo del es-
pe. ta. ulo que no me interesaba, como que tengo l.i cos tumbre 
de no dar dinero por ver un hombre espuesto á romperse el pes-
cuezo, 

Ki» il teatro <le Pelotas l i compañía del empresario y ac tor Si-
mo.», lia. a l.l lioche que yo u»i»li, Ull drullia portugués de esca-
so IIH rilo, pero quo en algunas o«. eiia» á la manera de 1)unías, sir-
vlómi- para j i i i^ar del in rilo de los ar t is tas ; de lo* cuales cuat ro 
por lo ménos me parecieron bastante distinguidos. 

l.l teatro ci taba lleno aquella noche, y todo en él ms impre-
aionó íatoral.l . m> uto, y < »o que recordé allí cómo » • lamenta Ami-
ri* de lo triste que »•• siente uno en el teatro de un pais ex t ran jero : 
•»c han *i»io tatil-i» h. rmo» i» criatura* y ninguna no» ha diri j ido una 
mirada . 1 " A p< »ar «le la cruel reminiscencia, yo mo sentí b i e n a l 
retirarme, no porque hubiese obtenido mirada», que ésas eran pa-
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ra un conocido iuio vecino de la lune ta , sino porque un sueño que 
me empeló á invadir desde la petipioza, me señaló como un con-
suelo los t r iunfos que me esperaban en la cuma del hotel. 

Al dia siguiente noté en la calle más animación que de costum-
bre. 

Sin saber á qué atribuirlo, procuré cuanto ántes salir de lu cu-
riosidad. l íos individuos que hablaban con calor, y que ul parecer 
no hacían misterio de su conversación, me brindaron la oportuni-
dad de orientarme sobro el suceso que conmovía por el momento á 
la sociedad pelotease. 

—Te aseguro que ha llegado, decía el uno. 
—No creía que viniese tan pronto, replicaba el otro. 

Si: y piensa demorarse poco : tiene que partir mañana ó pasu-
do para Porto Alegre. 

Cada vez más intrigado por mi parte, con aquel diálogo cuyo 
sentido no entendía, me fui aproximando á los interlocutores. 

Dicen que (¡aspar viene muy enojado con la traición de Os-
eorio, le oí á uno de ell s, individuo de pequeña estatura, de ojos 
vivaces, y de ndemin culto, si bien un poco exagerado. 

— Pues si (¡uspar viene iracundo, ya sabrán lo quo es bueno, 
exclamó el otro. 

Pura mí, en situación quo no fuese aquélla en quo me encont raba , 
oír hablar de (Juspur, habría sido lo mismo quo oir hablar do 
Juan ó Pedro. 

Pero el (Juspur uquel debía sor forzosamente algún t luspur excep-
cional, según lo mucho «pío do él so hab l aba . Y como desde luego 
comprendí que los del diálogo, estaban t ra tando una cuestión 
politicu y 110 un asunto personal, 110 tuvo inconveniente en apro-
ximarme á ellos; v usando de mis inmunidades de extranjero, les 
pedí explicación sobre el ínuyor movimiento que notaba en la ciu-
dad, conipurudo con el del diu anterior. 

— Ks que lia llegado Gaspar , mo dijeron. 
— (¡aspar ! pero con mil diablos, quién es (1 aspar i1 exclamé. 

lis el primer orador del Hrusil, el hijo más querido do lu 
Provincia, el espíritu más liberal y el corazon más generoso; el 
más leal de los amigos, y el ménos rencoroso de los enemigos. 

Ante esta salva de i logios, quo cobraban á mi presencia lilis 
importancia por el tono dogmático del que los profería, y el airo 
de reproche que le notaba, sin duda por el delito mió do no co-
nocer personas á quienes se les suprime el apellido, comprendí quo 
(laspur era el nom'j re de tíilveira Martins. 


